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B O L E T I N  DE L A  S E M A N A

Lo p rev is to  — B an q u e te  de la  P ren sa . — L as 
econom ías en  el M inisterio  de G racia  y  Ju stic ia .

H ace tiem po lo previmos, y  el menos versado en 
conocim ientos epidem iológicos hubiera podido ha­
cer otro tanto: llegó la prim avera, este año con ex­
cesivos calores, y  con ella los gérmenes coléricos 
diseminados por casi toda Europa revivieron, y  co ­
menzaron á abultar, ya que no á crecer, aquellas 
como manchas de aceite extendidas por vastas re­
giones de Rusia, Alemania, Bélgica, Francia... Por 
eso, tan pronto dan los periódicos cuenta de la apa­
rición de casos de cólera en H a m b u rgo , en Nimes, 
en Cette, en Marsella y  en multitud de pueblecillos 
del M ediodía de Francia, com o de la desaparición 
de la epidemia, á reserva de volver á los pocos días 
á decir que se han presentado nuevos casos en los 
mismos puntos ó  en otros cercanos. Y  á todo esto 
el ministro de la G obernación, so pretexto de no 
alarmar á las gentes, no cree llegada la hora de que 
íuncionen las estaciones sanitarias de la frontera, y 
guarda el tom ar las medidas que la Ciencia acon­
seja para cuando... para cuando on la vecina R epú­
blica se cebe el cólera com o se cebó el verano último 
en H am burgo, es decir, para cuando podam os estar 
ya nosotros totalmente infestados, y  maldita la falta 
que nos haga tomar precauciones contra el extran­
jero. P or lo visto, ignora el m inistro que de hacer 
estas cosas deben hacerse, á ser posible, aun antes 
de que en la Prensa extranjera se hable de casos 
sospechosos, pues lo con tra rio— ó sea el hacerlas 
cuando ya todo el m undo ha declarado buenam en­
te, es decir, oficialm ente, que tiene el cólera en su 
casa —  equivale á no hacer nada, equivale á gastar 
dinero y  ocasionar molestias cuando no han de re­
portar la m enor utilidad.

Á  bien que el señor ministro de la Gobernación 
es fresco y  calmoso, no sólo para esto, sino para todo:

contestando días pasados en el Congreso al señor 
Taboada, que le rogaba presentara á las Cortes nn 
proyecto de ley de Sanidad, decía tan fresco que re­
visaría el suyo' de antaño aprobado en el Senado, y 
volvería á presentarlo al Parlamento. Es decir, que 
después de hecatombes com o la del después de 
tantos días de luto y  desolación, no ha creído el 
m inistro que debía revisar su proyecto, y  com o h om ­
bre político dispuesto á ocupar á. la primera ocasión 
una cartera, tenerlo estudiado y  preparado para 
presentarlo á las Cortes tan luego ocupara la p o l­
trona ministerial.

Esto revela varias cosas que de puro sabidas te­
níam os olvidadas; 1.a, que en España m aldito el 
cuidado que los hom bres políticos prestan á las 
cuestiones sanitarias; 2.a, que aquí todos los políti­
cos se creen con talla para ocupar todos los Minis­
terios, pero nadie lleva á ellos estudios hechos, ni 
profundos ni superficiales, de los asuntos que se le 
encom iendan, y  3.a, que es una burla sangrienta 
hecha á las clases médicas el decir que revisará, au­
mentará y  presentará de nuevo al Parlamento el p ro­
yecto de ley, cuando sabe él y todo el m undo que en 
breve, quizás dentro de unos días, ha de abandonar 
el Ministerio.

** *
Invitados por el presidente del Comité de la Pren­

sa nos reunimos el dom ingo últim o en elrestaurani 
Inglés de la calle de Echegaray unos cuantos ami­
gos en representación de otros tantos periódicos de 
M edicina y  Farmacia. Estas reuniones ánuas han 
venido m uy á menos, á pesar de los grandes entu­
siasmos que al periodism o se trae la gente moza. 
Esto no fué obstáculo para que pasáramos más de 
dos horas allí reunidos tratando —  ya que no resol­
viendo —  importantes temas relacionados con  nues­
tras profesiones y  recordando tiempos antiguos y 
con  ellos á venerandas figuras del periodismo m é­
dico, que no se borrarán nunca de la memoria de 
quienes los hem os conocido y  tratado

M ucho tememos que las econom ías acometidas 
por ©1 G obierno en los diferentes ramos de la A d m i­
nistración pública para responder á las exigencias 
de la desdichadísim a situación económ ica que el 
país atraviesa, no van á tener aquel acierto que fuera 
de desear, y  á cam bio de favorecer servicios menos 
importantes, ó  de aumentar dotaciones en irnos 
casos, se van á suprimir ó  á perjudicar servicios de
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verdadera im portancia: entre éstos vem os amena­
zados de muerte los laboratorios de M edicina leffal.o

Según nuestras noticias, se trata de suprim irlos 
tres que hay en España so pretexto de obtener una 
econom ía de 12.000 pesetas, las cuales seguro es 
que, no sólo no serán economizadas, sino que, antes 
al contrario, se verán m uy recargadas por la nueva 
organización que á este servicio se va á dar.

Dícennos, con efecto, que este servicio so enco­
mienda á ocho catedráticos de M ediciiia, Ciencias 
ó Farm acia en otras tantas Universidades, á quie­
nes se retribuirá el trabajo extraordinario que pres­
ten y  el gasto de material con una gratificación de 
1.500 pesetas. Esta disposición resulta tanto más 
anómala y  contraproducente, cuanto que el Gobier­
no ha venido realizando gastos considerables para 
m ontar esos laboratorios de que hoy dispone, y  cuya 
función realiza á m uy poco precio, sin embargo de 
los grandes servicios que prestan á la Adm inistra­
ción de Justicia.

Otra consideración m uy atendible y  digna de ser 
respetada nos invoca un estimado com pañero, y  es 
que en el decreto que sirvió para anunciar el con ­
curso con  que se había de proveer dichas plazas, 
decía un artículo que «sólo podrían ser separados 
de sus cargos mediante form ación de expediente con 
audiencia del interesado.»

Com o ven nuestros lectores, tiene esta reforma 
todo el carácter de, ó  sei un palo de ciego dado con 
gran torpeza, ó  ser una reform a encam inada al pro­
pósito de favorecer intereses personales desconoci­
dos; de una á otra manera, lo cierto es que, salvo 
m ejor inform ación, nos parece un desaguisado lo 
que se prepara.

Decio CarlAn,

MADRID 4 DE JUNIO DE 1893

¿ M E R C U R I A L I S M O  A G U D O ?  
( a m p l ia c ió n  d e  l a  r e s p u e s t a  457 d e l  c o n s u l t o r io )

por el l>r. U. VICENTE l’ESET CEKVEKA 
Catedrático de Terapéutica de la Facultad de Valencia,

Que no soy, por mi desgracia, tan instruido como su­
pone el amable Sr. Ladrero y Guilarte, autor de un 
concienzudo articulo publicado en El Siglo Médico 
(día 14 de Mayo) — siquiera sienta grande entusiasmo 
por la ciencia que ambos cultivamo.s — lo indica mi 
torpeza en comprender sin nebulosidades la verdadera 
causa letal de la malograda puérpera.

Luego de conocida la historia clínica, escrita con un 
esmero digno de loa, sigo vacilando como al principio: 
es muy posible, quizás seguro, que sucumbió aquella 
señora ante los estragos del hidrargirismo agudo pro­
vocado por las inyecciones malricales del cloruro mer­
cúrico al 1 por 100, según afirma el Sr. Ladrero, más

práctico que yo en estas materias; pero encuentro tan 
claramente fotografiada en su descripción esa enferme­
dad cuyo diagnóstico se anunció de antemano, que sólo 
por excepción podría aceptarse la toxinosis mercurial. 
Algo de esto ocurrió sin duda al mismo autor de la his­
toria clínica cuando redactaba la ya famosa pregunta 
457 del Consiúiorio: el mercurialismo tiene síntomas 
tan claros y característicos, que no cabe desconocerlo 
si se presenta con todo su ropaje, así como nadie vacila 
ante un pulmoniaco ó un asistólico, casos en que huelga 
preguntar por el diagnóstico.

Sin embargo, es la Medicina ciencia de la excepción 
eterna, por lo que menudean sus fracasos; y con las 
palabras idiosincraeia, susceptibilidad, etc., señalamos al 
enemigo constante que deshace nuestros cálculo.s mejor 
cimentados, á ese fondo oscuro é impenetrable, q̂ uid 
ignofum  que por lo visto se encontrará siempre en el 
organismo; y tal vez á ello se deban ciertas brumas que 
quitan claridad al caso actual. Empero hay que atener­
se á la regla siempre, y ésta dice que el mercurialismo 
ofrece caracteres propios y  que las mencionadas inyec­
ciones uterinas se toleran bien por lo común.

Dejando, pues, comentarios ociosos que reclamarían 
grande espacio del periódico y un tiempo de que carez­
co, me atrevo á afirmar que faltaron en la puérpera los 
síntomas patognomónicos del mercurialismo agudo. En 
efecto; rara la salivación en Jas puérperas, como afirma 
Nothnagel, la que tampoco se presenta en los muy ni­
ños ó en los viejos, faltos de dientes, porque el síntoma 
responde á la presencia de una caries dentaria ó á la 
descuidada toilette de )a boca, es en cambio dificilísimo 
que los sujetos saturados de azogue, cualquiera sea la 
vía de ingreso del veneno, no experimenten cierto sa­
bor metálico por un hecho de eliminación; raro es tam­
bién que falten diversos trastoriió.s renales con tenden­
cia á la albuminuria, á la anuria; raro, en fin , que 
hayan faltado las diarreas disentéricas observadas siem­
pre que el ptialismo falta (V irchow ), pues la inyección 
matrical del sublimado produce alteraciones en la par­
te más baja del intestino grueso (M anquat), llegando 
las cámaras á ser sanguinolentas y producto de idénti­
cas lesiones que la disentería (V irchow), característica 
de dicha especie de intoxicación por la vía uterina en 
concepto de Ziemmssen, SouHer y otros; y  rarísimo, 
sobre todo, que faltasen á la vez unos y otros acci­
dentes.

El mercurialismo fué culpable de la desgracia, sin 
duda alguna, ájuzgar por el convencimiento que de ello 
tiene el distinguido Sr. Ladrero. Sin embargo, ábrase 
el capitulo de la infección puerperal de cualquier libro 
de Medicina, y  aparecerán casi estereotipados los sínto­
mas expuestos en la historia clínica como remate del 
padecimiento. ¿Se quiere la prueba? Á  mano tengo la 
Patología médica ( 1891) del sabio profesor de Lieja, doc­
tor C. Vanlaír, quien en pocas palabra.s expresa lo que 
digo, pues al hablar del puerperismo escribe: «S i la 
infiumación invade toda la hoja visceral de la serosa, 
aumentan el dolor y  la fiebre, y. el estado general se 
agrava. Prodúcese sobre todo entonces un estado de co­
lapso Eiás ó menos intenso, con meteorismo, vómitos,
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diarrea, depresión del pulso, enfriamiento de las extre­
midades. De ordinario la inteligencia permanece in­
tacta,. »

Si tan grande parecido no bastare para mantener mis 
dudas del primer momento, transparentadas en la res­
puesta del día 9 de Abril último, y que jamás hubiera 
publicado á no exigirlo la cortesía que merece un com­
pañero á quien ya admiro y lo suplica, aún hallaría 
nuevas pruebas en pro de la muerte por septicemia. 
Los loquios se volvieron fétidos y eran cada vez menos 
abundantes, cuando aún no se había hecho uso de las 
inyecciones antisépticas, suprimiéndose luego, loque 
agravó la infección. La diarrea, de vulgar carácter, á 
despecho del mercurio, era fetidisiina, propiamente in­
fecciosa, circunstancia inexplicable si la produjo el rey 
de los antisépticos, aún microbicida, diría Koch, á la 
dosis del 1 por 200.0UO, cifra pequeña para lo que su­
pone la eliminación intestinal del veneno ó dígase de 
una dosis enorme. El enfriamiento de las extremidades 
se presentó antes de aplicar la tercera inyección .. Por 
otra parte, la consistencia mayor de la vagina, que se 
cita, debió oponerse un tanto á la absorción, y su color 
blanquecino revelaba cierta insolubilización del reme­
dio por las materias proteicas, hechos que mitigan la 
dosis. En fin, la presencia de alcohol en el liquido de 
las inyecciones—y no hacía falta imitar la célebre fór­
mula del inolvidable médico de María Antonieta, pues 
sábese que 100 partes de agua disuelven 7 de sublima­
do á Ja temperatura de 15o, aumentando la solubilidad 
con el calor— daba al soluto cierto poder astringente, 
porque el alcohol débil aprieta el tejido y opone otra 
valla á la absorción.

Pero hay otro detalle de interés: como es de rúbrica, 
ee practicaron unturas mei-curiales, sin duda extensas, 
no se dice con qué dosis de pomada; y á tratarse de un 
claro caso de hidrargirismo las juzgaría más culpables 
que la inyección uterina. En efecto; yo que no creo en 
la absorción cutánea (epidermis íntegra) del cloruro 
mercúrico disuelto en agua, máxime desde que leí en la 
obra de Soulier el caso de cierto comprofesor que salió 
ileso, sin el más leve accidente, de un baño en el cual 
había disuelto 500 gramos nada meno.s del histórico 
d ra coferox , acepto con Fournier que la estomatitis es 
fácil y brusca por las unturas y sobre todo por las fric­
ciones, pues el mercurio metálico da vapores q\ie atra­
viesan fácilmente la piel. Por algo critican hoy Jos prác­
ticos esos hectograraos de pomada mercurial que usa­
ban Velpeau, Trousseau y Pidoux, Dubois, Senes, etc., 
en la peritonitis puerperal y sólo se prescriben, con Síg 
fímnd, de 1 á 2,50 gramos del ungüento napolitano, ó á 
io sumo 10 (Cordier).

Buena prueba, repito, de que no hay para alarmarse 
tanto por el empleo de las soluciones al 1 por 100—sin 
Pci'juicio de ser cautos, por lo que yn expuse acerca de 
susceptibilidades imprevistas—,1a encuentro en este 
otro párrafo de dicho Sr. Vanlair, que se refiere al tra­
tamiento curativo de la dolencia; «...á lo que se unirán 
ías inyecciones vaginales ó mejor intrauterinas muv 
calientes (40-45o) con ácido fén ico  (1 2 por lOJ), con 
sulfato de cobre (4 por 100), con creolina (2 por 100),

con suUimado. Se escogerá para este último la solució 
ni 1 por 1.000 adicionada de cloruro sódico (5 por 1,000^ 
y de una materia colorante (rojo de Burdeos ó añi 
para evitar confusiones. La inyección irá seguida de ta 
ponamiento con gasa iodoformada. El fenol y el cloruro 
mercúrico no están exentos de producir á veces acciden­
tes tóxicos; pero podremos prevenirlos siempre vigi­
lando de cerca el empleo de tales remedios.»

Para concluir, insisto en que las consabidas inyec­
ciones pueden intoxicar alguna vez, pero es difícil que 
ocasionen la muerte; si bien conviene emplearlas con 
cautela ó sustituirlas más bien de la manera que dije 
en Abril ó como expone el muy ilustrado Sr. Ladrero. 
Después de todo, conste que si en el caso de la puér­
pera sólo hallo las consecuencias naturales de una sep­
ticemia , me es imposible jurar que no se rindió al ve­
neno.

D O C U M E N T O S  PARLAMENTARIOS

♦

S E S IÓ N  D E L  2 4  D E  M AY O C E L E IU ÍA D A  E N  E L  C O N G R E S O  
D E  L O S  D IP U T A D O S

El Sr. Sanchís: Una pregunta y un ruego me propon­go dirigir al señor ministi-o de la Gobernación.
vSegún he podido ver, periódicos de anoche y de esta 

mañana traen algunas noticias en extremo alarmantes, 
si son ciertas, respecto á haberse presentado algunos ca­sos de cólera en poblaciones próximas á la frontera de España, como Nimes y Cette. Como quiera que está de­
mostrado por la experiencia que las precauciones toma­
das á tiempo influyen poderosamente para evitar males mayores, y de esto han dado pruebas todos los ministros 
de la Gobernación del partido conservador, á los cuales aprovecho esta ocasión pava enviar el testimonio de mi 
verdadera admiración por haber evitado estos males, 
ruego al señor ministro de la Gobernación se sirva de­cir si las noticias que han publicado los periódicos son 
efectivamente cierta.s, y qué medidas ha tomado con 
objeto de prevenir la invasión de la epidemia en España.El señor ministro de la Gobernación; Tanto tengo no­
ticia de los casos ocurridos en Cette y Nimes, cuanto que lo que ha dicho la Prensa le ha sido comunicado por el 
Gobierno, y el origen de la noticia procede de nuestros cónsules; de manera que no puede ser más oficial. Lo que hay es que los casos ocurrieron hacer ya diez días, porque el primero fué el día 13; hubo tres en cinco días 
y después no ha habido ningún otro. El Gobierno se apresuró á ordenar que se le tuviera al corriente de la 
marcha que la enfermedad pudiera tener, y hasta este 
momento no ha habido noticia de ningún caso nuevo.En cuanto á precauciones, las que adoptaron los mi­
nistros conservadores siguen adoptándose, porque aun­que yo, por razón de economía, he reducido durante el 
invierno una buena parte del personal temporero, que 
consumía, sin razón ni motivo que lo justificara, una 
parte proporcional del crédito para epidemias que con­
cedieron las Cortes, el material se ha conservado con el mayor esmero, y ha habido siempre un médico en cada 
uno de los centros y el personal suficiente para consevar 
aquel material y para que esté á la mira por si repenti­
namente de cualquiera de las poblaciones del extranjero 
se transmitiera la noticia de haberse desarrollado la 
epidemia. Están tomadas todas las precauciones para el
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caso de que se desarrolle en esos puntos de que tenemos anuncio, y está preparado todo para adoptar instantá­
neamente todas las precauciones que deben adoptarse; las mismas que han adoptado ios ministros conservado­
res y que se han adoptado siempre y en todas ocasiones, 
porque en España no se ha descuída lo eso por ningún Gobierno. Esté seguro su señoría que si todavía esas 
precauciones son pocas, yo adoptaré otras nuevas y 
más eñcaces.He consultado y sigo consultando al Cuerpo faculta­
tivo queme ha de informar, y todo está dispuesto para 
que en el desgraciado caso de que si ese foco que se cree 
existe en el Mediodía de Francia tomara cuerpo, no nos coja desprevenidos ni en la frontera ni en los puertos.

El Sr. Sanchís: Doy gracias al señor ministro de la Gobernación por la bondad con que se ha servido con­
testar á mi ruego, reservándome el derecho de dar á su 
señoría la enhorabuena en el caso de que todas esas me­
didas que dice ha adoptado resulten eficaces.El Sr. Tabeada; He pedido la palabra para dirigir 
un ruego al señor ministro de la Gobernación, y espero que su señoría se servirá dispensarme con su acostum­
brada benevolencia. El ruego se refiere al mismo asunto 
de que ha hablado el Sr. Sanchís, y al formularle, he 
de tener en cuenta algunas de sus consideraciones, pues­
to que el celo por los intereses de la salud pública por 
parte del señor ministro de la Gobernación está suficien­temente reconocido por todos, de lo cual soy yo testigo 
de mayor excepción, porque tengo el honor de servir 
hace tiempo á sus órdenes, y me parece que todo elogio 
de su señoría en tal sentido es excusado.Es una cosa en verdad extraña el curso que ha pre­
sentado el cólera este pasado año; tiene algo de anóma­lo y de dudoso; en verdad ofrece ciertas particularida­
des que no son de este lugar, en sus condiciones de 
difusión y de propagación; pero, de cualquier manera, su mortalidad ha aumentado, hasta el punto de que en 
el Havre, de 50 atacados morían 4B, y en los suburbios 
de París, de 100 atacados morían 90 ó 95, es decir, que la intensidad de la mortalidad con relación al número de 
atacados ha sido mayor de lo ordinario.Sucede en Sanidad lo que en Política: hay convenció- 
nalim os, hay ocu ltacion es exigidas por las relaciones internacionales, los intereses comerciales y por otros 
motivos, y por eso no es de extrañar, ciertamente, que 
se oculten intencionadamente los casos primeros que 
ocurren, su número é intensidad excesiva, contra lo 
cual hay que vivir prevenidos, como también contra 
aquellos otros convencionalismos de que se hace alarde en las Conferencias y en los Congresos sanitarios, sin 
que nadie los sienta ni esté dispuesto á cumplirlos cuan­
do el caso llegue, porque suele suceder allí que las na­ciones expresen, por labios de un delegado, su deseo de 
proteger los intereses comerciales, de garanfir la li­
bertad del tráfico, etc., etc., y luego, cuando el peligro llega, la defensa se hace implacable y se toman todas 
las precauciones imaginables y posibles, como si nada 
de aquello se hubiese dicho, y como si nada de aquello hubiese de saberse y hacerse público. No hay, pues, que 
entregarse á aquellas confianzas, y hay que reconocer 
que, á pesar de todos los nombres dados á la epidemia, llamándola cólera nostras, cólera esporádico, cólera en­
démico, etc., las precauciones por todos tomadas han 
sido las mismas ó quizás mayores que hasta aquí, y yo 
me felicito y felicito á mi país por haber tomado con 
toda energía esas medidas de precaución, á las cuales se

debe indudablemente que el cólera de nuestros vecinos no se haya difundido y propagado entre nosotros duran­
te el pasado verano; por lo cual creo que si las condi­
ciones higiénicas de las localidades y de los pueblos se 
mejoran, si la administración sanitaria se completa, podrá llegar el día en que el cólera sea lo que el tifus ó 
la viruela, que combatimos con éxito cada día mayor, hasta tener la esperanza de verla desaparecer en día no lejano.

La defensa sanitaria de Europa contra el oólera se 
hallaba confiada por la vía marítima á un Consejo in­
ternacional de Sanidad, que garantizaba, desde el punto 
de vista sanitario, la navegación del canal de Suez, es­
tando encomendada la defensa por tierra al de la misma clase llamado Consejo internacional sanitario de Cons- tantinopla

Circunstancias y cambios políticos de jurisdicciones 
territoriales y de dominios coloniales que no son de este 
lugar, han traído por doloroso resultado que el Consejo 
de Suez, que constituía la defensa de Europa por la vía 
marítima de la navegación de la India, cuna del cólera, y contra el pliego inminente y p er ió d ico  que produce el 
fanatismo religioso de los piteblos musulmanes con sus 
anuales peregrinaciones á la Meca, haya desaparecido por completo, según se vió en la última Conferencia sa­
nitaria de Dresde, hasta el punto que se propuso que los 
25 individuos de todas las naciones de que constaba el Consejo, fuesen sustituidos por cinco miembros egipcios 
ó ingleses del mismo. Tenemos, pues, la vía marítima 
abierta de par en par á la importación epidémica, j la prueba es que los barcos pasan de la India con enfermos 
de cólera, y ropas y efectos contaminados, sin que nadie 
intervenga á su bordo ni aun para su visita de inspec­ción, ni mucho menos para la desinfección y su aisla­
miento. El Consejo sanitario de Turquía está próximo á desaparecer, y de ahí que el cólera se importe y se pre­
sente á toda hora, sin que nadie sepa darse razón de 
ello, con mucha más frecuencia que antes, y puesto que puede hacerlo impunemente por la vía de mar y por la 
do tierra, sin que nadie lo estorbe ni detenga; así ha venido el año pasado y vendrá en los sucesivos... según 
creo.

No tenemos, pues, defensa exterior; sólo nos resta la defensa interior. ¿Qué constituye la defensa interior? 
La defensa interior de todas las naciones está en relación 
directa y únicamente confiada á su cultura, y el termó­metro de la cultura es su perfeccionamiento higiénico, 
hasta el punto de que una nación es más culta y adelan­tada cuanto menos receptibilidad tiene para las epide­
mias y más escasas tablas de mortalidad ofrece.

¿Qué constituye la salubridad, por lo tanto, en de­fensa sanitaria de una nación? Dos cosas: el m edio hi­
g ién ico  y la orga n iza ción  samíaria. ¿Qué medio higiénico 
tenemos en España? Ninguno, y la prueba es que nues­
tra mort.ilídad es casi la mayor de las demás naciones europeas. El medio higiénico está constituido por el sa­
neamiento, por la aereación, y sobre todo por el abaste­cimiento de aguas potables y la perfecta construcción 
de las redes de desagüe en las ciudades y los pueblos; ahora bien, en casi ninguna población de España he 
visto ni un solo abastecimiento de aguas potables per­
fecto y cual la higiene exige, ni un establecimiento de 
redes de desagüe completo y como exigen hoy los ade­lantos de la ciencia en este sentido. No tenemos, pues, 
defensa interior, y en el momento en que el cólera esta­
lle en nuestro país, lo digo con sentimi mto, es de presu-
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mir se desarrolle con gran intensidad. ¿Por qué? Porque 
el incendio nunca es proporcional á la violencia ó inten­
sidad de la chispa, sino á la combustibilidad de la ma­teria que ha de iuflainarse, y por pequeña que sea 
aquélla, si el combustible está dispuesto y es á propósito, 
vendrán la conflagración y el incendio formidables,Nuestro medio único de defensa seguro son nuestras 
costas y fronteras; si aquí no nos defendemos, estaremos siempre amenazados de inminente peligro. No es esto exagerado ni ha menester de exageración alguna la alta 
inteligencia y el exquisito celo del señor ministro de la 
Gobernación, á quien yo rogaría: primero, que, si es posible y lo cree oportuno, tuviese á su disposición y 
presentase á esta Cámara un proyecto del crédito nece­sario para satisfacer las necesidades epidémicas que 
amenazan; si no lo necesita, no dispondrá de él, é ingre­
saría nuevamente en el Tesoro, y si su señoxúa lo nece­
sitase, desgraciadamente, ahí lo tendría inmediato á su disposición en cualquier hoia y en cualquier momento: 
segundo, que, viniendo todo el invierno, como todo el verano pasado, dándose casos aislados de esos llamados 
esporádicos ó noftras, pero casos fulminantes y rápida­mente mortales, para nosotros de verdadero cólera asiá­
tico, en Husia, en Alemania, en Amstria, en las mal 
apagadas cenizas de Hamburgo, en Lorient, en Cette 
que está á veinte horas de Barcelona y otras tantas de 
Tarragona, y aún menos de Fort-Bou por la vía férrea; ya que tiene su señoría establecidas las Inspecciones en 
las fronteras, que en ellas se haga el servicio de inspec­ción médica de viajeros y la desinfección de ropas, que yo considero más necesaria todavía, por ahora, que la de 
mercancías, porqixe los equipajes son los que de ordi­
nario conducen ropas contaminadas, y éstas son las que pueden traer la importación de la epidemia sin que nos 
apercibamos de ello, devanándonos luego los sesos para 
saber quién la ha traído y por dónde ha venido.Por consecuencia, como su señoría tiene perfectamente 
montado ese servicio, yo me atrevería á rogarle qu i los 
encargados de él inspeccionaran los viajeros enfermos ó sospechosos, y desinfectaran en la estufa las ropas 
sucias ó contaminadas, vehículo el más á pr-opósito para 
transmitir fácilmente la enfermedad.Y aunque las demás naciones nos digan que allí no se 
impide la libre circulación y el tráfico, ni se causan mo­
lestias, en todas ellas se toman medidas de toda clase, aunque no se publiquen, cuando hacen falta, y se adop­
tan con todo el rigor que se hace necesario. Pasa con esto lo que con la guerra: todos la anatematizan y la 
proscriben y la detestan; nadie la quiere, y sin embargo, 
cuando las circunstancias lo exigen, porque es un mal necesario, todos la aceptan. Lo mismo pasa con las me­
didas sanitarias, que no piredan tomarse á gusto de todos; pero hay un supremo interés que á todo y á todos 
se Impone: el de la salud pública.Así, pues, mi ruego se reduce á los dos puntos si­
guientes: á que, si el señor ministro lo cree oportuno, 
PGs- á las Cortes el crédito necesario para estas aten­ciones, y á que desde luego se establezca el'servicio de 
desinfección y de inspección de viajeros en las estaciones principales, sin perjuicio de establecerlo en las secun­
darias, tal y como se estableció en el último año, con 
éxito demostrado, por lo cual yo uo felicitaré nunca bastante al Sr. Villaverde, que entonces era ministro de la Gobernación, como al Sr. Romero Robledo, y al mis- 
tuo Sr. Villaverde por sus inolvidables campañas epidé- 
tnicas de 1884 y 1885.

El señor ministro de la Gobernación: Los dos ruegos 
qne el Sr. Tabeada me ha dirigido, puede decirse que están satisfechos de antemano.En la cuestión del crédito, sólo tendría que hacer por 
el pronto un cosa, que sería formalizar el remanente del 
que había cuando tuve el honor de encargarme del Mi­nisterio de la Gobernación.' Mientras no tomara la en • 
fermedad mayores proporciones, habría lo suficiente 
para atender á todas las necesidades.Lo que conviene es que no expire este Presupuesto sin 
que, por medio de un artículo transitorio en la misma ley, ó por medio de un proyecto especial, se revalide ese 
crédito á fin de poder seguir usando de él. Si al terminar el Presupuesto hubiera tomado la enfermedad propor­
ciones que de ninguna manera reviste hoy, y yo juzgara 
que ese crédito era insuficiente, pediría su aumeuto; pero, por ahora, creo que no estoy en ese caso. Puede 
estar tranquilo el Sr. Taboada, de que el Gobierao no 
se descuida en atender á las necesidades sanitarias, y que cualesquiera qire sean los gastos extraordinarios 
que el Gobierno necesite ordenar con ese objeto, yo he de procurar que no sea un obstáculo la falta de crédito, 
pues tengo confianza en que las Cortes no me lo han de negar.

Por lo que hace á la inspección en las fronteras, no 
creo que tres casos ocurridos en Cette, que tengo por ciertos aunque los haya desmentido la Prensa francesa, 
y que uno ocurrido en Nimes, que también tengo por cierto aunque lo haya desmentido esa Prensa, son causa 
bastante para tomar precauciones que pueden ser veja­torias para las personas y para el Comercio; pero esté 
seguro su señoría de que t.an pronto como se confirme 
la existencia de la epidemia en el país vecino, se tomarán, de la noche á la mañana, todas las medidas que sean 
necesarias, no sólo para el reconocimiento de viajeros y equipajes, sino para el de mercancías.

Ahora bien : el Ministerio no se ha apresurado á tomar estas medidas, porque creo que no estamos en el caso de 
gastar el dinero del país meramente por impresiones y recelos qite podamos tener, y voy con la debida parsi­
monia en esto para no crear un personal que, no siendo 
absolutamente preciso, consumiría una parte del crédito 
que acaso me haga falta mañana para más urgentes atenciones sanitarias.

Tenga la seguridad el Sr. Taboada de que el Gobierno está prevenido, y de que procurará atender y atenderá, como es su deber, á combatir y prevenir la invasión de tan terrible epidemia.
El Sr. Taboada: Doy las gracias al señor ministro de la Gobernación, y me prepongo rectificar dos cosas so­

lamente.Primeramente tengo que decir que la Inspección sa­nitaria, que yo rogaba á su señoría que se estableciese 
desde luego en la frontera, para viajeros y equipajes, 
puede establecerse sin gran aumento del personal, pues casi con el que hay es suficiente, ó con muy poco más. Ya en los últimos meses del pasado año, ese mismo per­
sonal vino prestando tal servicio.Tengo además que subsanar una omisión. Tenía pen 
sado, y me olvidé antes de hacerlo, rogar á su señoría 
que presentara cuanto antes á las Cortes su prometido proyecto de ley de Sanidad, que tanto desean las clases 
médicas como la Administración y el país entero, que 
confían en que su señoría no ha de desairar sus déseos 
y frustrar sus esperanzas, ya que fué su señoría el que 
en el año de 1885 formuló y presentó el primer proyecto .-
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de ley general de Sanidad, después del código inolvida­
ble y nunca bien alabado de 1355 que hoy nos rige, pero que ha menester reformarse.

El señor ministro de la Gobernación: Efectivamente, yo tuve el honor de presentar al Parlamento un proyecto 
de ley de Sanidad en el año de 1885, el cual no llegó á ser ley á pesar de haber sido aprobado por el Senado. Lo 
revisaré, aumentaré en él todo aquello que los adelantos 
y las necesidades de los tiempos hagan necesario, y 
ofrezco á su señoría presentarlo de nuevo al Parlamento para que se discuta y so apruebe.

SE CC ION  P R A C T I C A

UN CASO DE CÁ LCULOS M Ú LTIP LE S

En cumplimiento de un deber de cortesía contraído con el joven cuanto ilustrado y distinguido médico de la Empresa de Ríotinto, Sr. D. Alejandro Mackay, voy á dar ligera noticia de este caso, que sin este motivo tal 
vez hubiera quedado en la oscuridad, y, por lo tanto, 
desconocido para la literatura médica. Sin que por esto 
quiera al propio tiempo desmentir la negligencia y apa­tía de nuestra naturaleza española, sino por carecer de 
las facultades y elementos de instrucción necesarios 
para dar formas adecuadas y algún tanto correctas y aceptables aun á las ideas más sencillas y elementales.

Trátase de un individuo do sesenta y seis años de edad, 
de temperamento bilio-nervioso, constitución regular, dedicado desde su niñez á las rudas faenas del campo, y 
de costumbres morigeradas. Como antecedentes patoló­gicos nos ofrece, según nos refiere, que cuando más 
joven arrojó algunas arenillas y un pequeño cálculo sin dificultad alguna. Ya desde esta época comienzan á 
acentuarse las molestias del aparato geiiito-urinario 
como igualmente para poder trabajar, constituidas éstas por sensación de peso y plenitud en toda la región hipo- 
gástrica, perineal y rectal, orinando gota á gota y con 
vivo dolor unas veces y á chorro continuado otras, siendo la orina ixa'-.s veces lechosa y con sedimento blan­
quecino y copioso otra.s, ya pm-ulenta y sanguinolenta algunas.

Con períodos raás ó menos largos de relativa calma y períodos de exacerbación, así ha venido, como suele de­
cirse, trampeando durante todo este transcurso de tiem­po, incluso seis años que estuvo confiado á mi asis­tencia.

Sometido á detenido examen por una y otra vía, pude 
con la sonda metálica apreciar la existencia indudalde 
de cálculo; por la vía rectal, con el dedo, bastante calor 
y una tumefacción muy pronunciada y extensa en toda la zona anterior correspondiente á la vejiga, despertan­
do agudo y vivo dolor así que ejercía alguna presión con la yema del dedo.

El tratamiento de este individuo era indudable: inter­venir quirúrgicamente. Pero yo no podía hacerlo; care­
cía de esas manos hábiles que dirigen inteligencias qui­
rúrgicas ilustradas, y que tanto envidio. Por otra parte, el enfermo, resuelto á no salir de su casa, quería morir en el seno de su familia; no podía tampoco; era pobre 
de solemnidad; concretéme á los únicos medios que nos 
era dado emplear: al plan reconstituyente y al paliativo, 
restándola mayor suma posible de sufrimientos, ya li­
mando aquí y apuntalando acullá, para prolongar eu lo 
posible la existencia de nuestro enfermo y que la conlle­vase con menos crueldad y desesperación.

Un día en la visita de la mañana, como tenía por cos­
tumbre hacerlo diariamente, una hija suya, llena más que de sorpresa de asombro, como á mí me aconteciera 
un instante después, enseñóme la escupidera diciendo: 

— Ya ve usted lo que mi padre ha arrojado esta noche en una deposición que ha hecho.
Efectivamente era una deposición, pero una deposi­

ción de piedras, contando hasta once cálcalos; tres del tamaño de un huevo de perdiz de forma ovoidea, el 
ciaarto un poco más pequeño y de forma triangular y los restantes como huevos de alondra, también de forma 
triangular, formados por capas concéntricas cual las de una cebolla, y siendo de superficie lisa casi en su tota­
lidad. Su composición : bastaba ver su aspecto para de­
ducir que estaban formados por fosfatos calizos ó alca- lino-tórreos, siendo su peso total de 60 gramos.

Ya pueden figurarse los ilustrados lectores de este se­
manario el camino que los referidos cálculos tuvieron que 
fraguarse para salir al exterior, perforando para ello ve- 

y tecto, y dejando en pos de sí, no una fístula vesi- co-rectal, sino un verdadero portillo hecho por casco de 
granada. Y con tan grande traumatismo y con tan 
enorme destrozo este hombre sobrevive á estas conse­cuencias todavía mes y medio.

H e  a q u í  l o s  h e c h o s  t a l  y  c o m o  h a n  p a s a d o  a n t e  m i  
v i s t a ,  q u e  t o s c a  y  m o d e s t a m e n t e  e x p o n g o  á  l a  i l u s t r a d a  
c o n s i d e r a c i ó n  d e  l o s  l e c t o r e s  d e  E l  S i g l o  M é d i c o , s i n ­
t i e n d o  m u y  d e  v e r a s  h á y a l e s  p o d i d o  d i s t r a e r  u n  m o m e n ­
t o  d e  l e c t u r a s  i n f i n i t a m e n t e  m á s  ú t i l e s  y  p r o v e c h o s a s ,

J. G u t ié r r e z .Hornnclios. Mayo da ]?93,

S E C C IO N  P R O F E S I O N A L

LA ASOCIACIÓN DE NAVALCARNERO

Fué para nosotros día de verdadero y sano goce el del 26 del pasado mes en que asistimos á la junta que cele­
bró la Asociación Médico - Farmacéutica de Navalcar- 
nero, en el pueblo de \'illamanta, porque allí vimos u.na Asociación modelo que puede servir de ejemplo á las de 
-SU clase, y que responde de una manera cumplidísima á los bellos fines que deben perseguir estas modestas y úti­lísimas creaciones profesionales.

Teníamos ya conocimiento del excelente espíritu de 
confraternidad que reinaba en dicha Asociación, y hu­
biéramos asistido con verdadero gusto á la última junta 
(jue celebró en Pozuelo de Alarcón, en el pasado Octubre, 
si ocupaciones ineludibles no nos lo hubiesen impedido, con verdadero pesar de nuestra parte. Invitados á la se­
sión semestral que había de celebrar el día 26, en Villa- manta, nos propusimos no faltar, y unidos á nuestro que­
rido é ilustrado amigo D. Francisco Marín y Sancho, di­
rector de L a  F a rm a cia  E spañ ola , nos dirigimos en la 
maiiana del 26 á la estación del nuevo ferrocariúl de Madrid á Villa del Prado donde encontramos á los dis­
tinguidos profesores D. Francisco Aguado y D. Vicente 
de Abajo, médico y farmacéutico respectivamente de Pozuelo de Alarcón, que acudían á la junta.

Partió el tren á las nueve y veinticinco; abrieron los 
dichos comprofesores poco después una costa con pro­
visiones que llevaban para almorzar, porque la expe­riencia les había enseñado que serían ya las tres ó las 
cuatro de la tarde primero que los asociados pudieran 
comer; tomamos un sabroso almuerzo, y si el ánimo ya 
estaba predispuesto al regocijo, auraéntose éste con el
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refrigerio, y la alegría fné creciendo cuando en las esta­
ciones de Villaviciosa de Odón y Navalcarnero vimos 
subir nuevos comprofesores que, oriundos de puntos va­riados del distrito judicial, acudían con verdadero en­
tusiasmo al encuentro de los compañeros, se saludaban con efusión y se disponían á jjasar un día de purísimo 
afecto profesional

En la estación de Villamanta nos apeamos todos. En 
ella nos esperaban nuevos compañeros y nos juntamos 
hasta diecinueve: húbolas presentaciones del caso, los 
saludos y apretones de manos, y juntos, bajo un sol de 
justicia, nos dirigimos al pueblo, distante menos de un kilómetro. Ya aquí nos encaminamos á la Casa del Mu­nicipio, en donde hubo que esperar á los profesores de 
Chapinería y de Brúñete, que tenían que hacer su viaje 
á caballo y recorrer algunas leguas Mientras llegaban 
nos dedicamos á examinar los libros y documentos de la Asociación, perfectamente llevados. Había: l.°, xxn re­
gistro de asociados donde aparecían las circunstan­
cias individuales, al caso pertinentes, de 27 profesores;2.'̂ , un libro de correspondencia oficial, con un cuestio­
nario muy interesante para conocer las condiciones pro­
fesionales de cada pueblo (número de vecinos, distan­cias, medios de comunicación, dotación de la titular, 
igualas, formas de cobranzas, carácter de la población, enfermedades más comunes...), y 3.*, un libro de actas 
de las sesiones. Además recogimos un ejemplar impreso 
de la Memoria-restxmen presentada en la sesión ordina­ria del 17 de Octubre de 1892, según dispone el artículo 
44 del reglamento de la Asociación (1).

Comenzada la sesión bajo la presidencia del ilustrado 
profesor Sr. D. Joaquín Bausá, subdelegado, se leyó el acta de la sesión anterior y se dió comienzo á la primera 
parte de la sesión, destinada á tratar de asuntos cientí­ficos: se debatía el tema D es in fecc ió n  de las p ob la cion es  
Turales, y sucesivamente fueron usando de la palabra 
varios profesores, todos los cuales hablaron bien y con 
grande discreción, demostrando amor al estudio, conoci­miento y meditación en las doctrinas corrientes y gran­des deseos de mejorar la salud pública en los partidos. 
Rompió el fuego con gran facilidad de expresión y auto­
ridad el Sr. Aguado y Morari (de Pozuelo de Alarcón), quien principalmente discurrió sobre la necesidad de 
convencer á los caciqu es de la utilidad de las reformas aconsejadas por la Higiene; y luego siguieron los seño­
res Ponce (de Villamieva de Perales), quien insistió en 
la misma idea y recordó las amarguras que hubo, de 
costarle defender á su pueblo en 1885 de la invasión co­
lérica; el Sr. Cruz (de Brúñete), quien hizo considera­
ciones doctrinales, de índole general, acerca de la infec­ción y de la desinfección y la necesidad de utilizar el 
calor de preferencia á otros agentes en los pequeños 
pueblos; el Sr. Caballero (de Villamanta), quien insis­tió en las dificultades que la desinfección presenta en 
los pueblos, y combatió la bacteriomanía y pidió la crea­
ción de las Inspecciones de Sanidad y de los delegados Con autoridad para imponerse á los alcaldes; el Sr. Ar­
quilla (farmacéutico de Chapinería), quien recomendó 
luucha limpieza y mucha ventilación ; el Sr. Calvo (far- 
uiacéutico de Villamanta), quien hizo presente la nece-

(l) Además de los profesores ya citados en el curso de la teseña, asistieron los Sres. Fernández y Fernández (de Na­valcarnero), Beotas (de El Alamo), Sánchez Rojas (de Bru- *qcte), García Martín (de Cliapinería), 'roraño (de Villavicio- 8a de Odón), Lorente (de Villamantilla), Brúñete (de Villa- uueva de la Cañada) y López de (Saa de Méntrida).

sidad fundamental de recursos pecuniarios; el Sr. Mar­
tínez Campos (farmacéutico de Navalcaimero), quien expuso los inconvenientes que todos los antisépticos presentan, y el Sr. Lledó (de Yalmojado), quien dijo 
que el estiércol, elemento necesario, como abono, á la 
vida de los pueblos, las charcas, etc., son inevitables á pesar de su notorio perjuicio.

A instancias de la Presidencia, y respondiendo á cari­
ñosas alusiones del Sr. Caballero, hablamos el Sr. Marín y yo, exponiendo con brevedad algunos puntos de vista acerca de la cuestión tratada.

Terminado este debate, el Sr. García (de Chapinería) 
presentó un hermoso ejemplar de cuerno, cerca de 20 centímetros de largo, separado de la eminencia parietal 
izquierda de una mujer, y el Sr. Rojas (farmacéutico de 
Brúñete) leyó una Memoria referente á los desinfectan­tes, quedando sobre la mesa otra enviada por el Sr. Abe­lla, la cual se leerá en la próxima reunión.

En la segunda parte de la sesión, dedicada á asuntos 
profesionales, se dió cuenta de la acción judicial em­
prendida contra un compañero por infracciones regla­mentarias. Ocupó algo tal asunto á los señores asocia­
dos, y nosotros, por razones varias, olvidaremos esta nota. Unica que desentonaba en el hermoso concierto que todo lo demás revelaba.

Antes de levantarse la sesión se habló de las Memorias 
médico-topográficas que ya se han recibido, y se excitó el celo de los señores que habían de remitir las que fal­
taban; porque es empresa laudabilísima acometida por esta Asociación la de hacer las topografías médicas de 
todos los pueblos del distrito, para luego deducir de ellas una general.

Se levantó la sesión cerca de las tres de la tarde, y todos nds encaminamos á una casa donde había prepa­
rada una mesa en que nos fué servido un verdadero banquete, digno de Fornos. No hay necesidad de decir 
que hubo alegría y animación; que tras de los postres 
brindamos todos, dedicando frases afectuosísimas á la Asociación, á los compañeros ausentes, á la clase, á la 
Prensa, á la confraternidad médico-farmacéutica, y que 
todos prometieron asistir á la próxima junta general, 
que se acordó se celebre en Navalcarnero, en el mes de 
Octubre, quedando agradecidísimos á los simpáticos 
profesores de la localidad D. Francisco Caballero (mé­dico), elocuente y animado polemista, y D. Basilio Calvo 
(farmacéutico), por las atenciones que habían dispen­sado á sus consocios.

La gente se levantó para ir á la estación en busca 
del tren, y comenzaron la dispersión y despedidas en el mismo orden en que por la mañana se había verificado la reunión.

Nosotros regresamos á Madrid: ¡habíamos pasado un día gratísimo ! Habían respirado nuestros pulmones aire puro y aromoso, con el aroma siempre sano de la cam­
piña; habían visto nuestros ojos caras nuevas; habían 
estrechado nuestras manos las de compañeros ilustrados y dignos, sellando con ellos una amistad siempre hon­
rosa y grata, y habíase recreado nuestro espíritu en la 
contemplación de un espectáculo edificante, que quisié­
ramos ver por todas partes repetido para bien de las 
clases médicas y para mejoramiento de sus intereses. 
Lo decimos sinceramente; más que gratitud de la Aso­ciación á nosotros por haber acudido á su junta, se la 
debemos nosotros á ella por habernos proporcionado uno 
de esos placeres que lisonjean el espíritu y dejan en la 
memoria el recuerdo de un bello día sin nubes ni dis-
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gustos. El ejemplo de la Asociación Médico-Farmacéu­
tica de Navalcarnero debe ser imitado por los profeso­
res de los demás distritos: tengan la seguridad de que 
así merecerán grandes recompensas, y quien las merece, tarde ó temprano las consigue.

D r .  a . P u l i d o

FORENSES Y T IT U L A R E S

S r. D ir e c to r  de "Eiî  S i g l o  M é d i c o :

Muy señor mío: Ha tiempo que leo en su ilustrado 
periódico, del que soy suscritor hace treinta años, las 
p r e te n s io n e s , para mí infundadas, que tienen los m éd i­
cos fo re n s e s  ante este y el anterior Gobierno de S. M.

Deseando esclarecer las razones en que se funden y 
que puedan ser combatidas ó aprobadas por todos los médicos, titulares y no titulares, que diariamente in­
tervienen en asuntos judiciales, le ruego abra una pú­
blica discusión en E l  S i g l o  M é d i c o , en una sección que puede encabezarse :

FORENSES Y  TITULARES

1. ® ¿Son necesarios los médicos forenses en las cabe­zas de partido judicial?
2. ® ¿No es más natural que desaparezcan tales fun­

cionarios una vez que no pueden desempeñar su come­tido en todas las autopsias y lesiones que tienen lugar 
en todos los pueblos del partido, teniendo que serlos titulares ó no titulares los que en casi todos los casos 
hacen estos servicios médico-legales?

3. ® Una vez que los fo re n s e s  no libran á los demás facultativos de servicio tan penoso y que tantos disgus­
tos da a los titulares, y que cuando más el forense se 
une al titular para asuntos judiciales, en pocos casos y pocos días, ¿no es anómalo é insostenible que se quiera 
organizar un Cuerpo con sueldo  fijo y ascensos que no 
libra de trabajo y disgustos á los demás de la clase médica?

4. ® Sien Madrid, donde hay forenses, cuando suce­
den hechos como los ejecutados por el cura Galeote ó 
los atribuidos á Vázquez Várela, tienen que acudir á la autopsia otros profesores, ¿para qué loa forenses?

5. ® Si todo herido, si todo agresor puede y tiene de­
recho á nombrar médico por su parte para que le asista y opere, si hay necesidad, ó de practicar la autopsia 
tiene derecho á llamar uno ó más médicos que la pre­sencien, según ordena la ley de Enjuiciamiento crimi­
nal, ¿para qué los forenses, ni aun en Madrid , cuanto 
menos en los partidos judiciales?

6. ® Porque si se formara una estadística délas veces 
que han acudido á los juicios orales y por jurados los 
forenses y titulares á informar, se vería que no habrían 
ido los primeros ni un 5 por 100 de veces, mientras los 
titulares han ido un 95 por 100. Porque los titulares 
asisten más heridos y hacen más autopsias que los fo­renses.

Por último, si usted, señor director, quiere dar publi­
cidad á esta carta, creo dará lugar á larga discusión, y 
en ella diré y expondré mi humilde parecer y citaré muchos hechos de este partido.

La cosa merece ser discutida, á fin de que el señor ministro de Gracia y Justicia pueda, si sus ocupacionee 
se lo permiten, leer algo de lo que en E l  S i g l o  M é d i c o  se trate en este asunto.

De usted con toda consideración y respeto su afectí­simo amigo q. b. s. m.,
E u l o g i o  E ü i z  C a s a v i e l l a .Lerma, Mayo da ISW.

NACIONAL: I. Adenoma primitivo del hígado. — EX­TRANJERA ; II. El fen osá lil (nuevo antiséptico). — III. La palpación torácica subclavicular.

En la R evista  de C iencias M édicas, de Barcelona, pu­blica el Sr. Durán el siguiente caso clínico:
« Vicente B. B., jornalero, de sesenta años, casado, in­

gresó en el Hospital de la Santa Cruz en 18 de Noviem­
bre de 1892. Hombre alto, enjuto de carnes, piel curtida 
y morena, pelo cano; no descubre en su aspecto aparien 
cia de enfermedad grave. Por lo que recuerda, no hay en 
sus antecedentes hereditarios dato alguno diatésico, no ha padecido sífilis, ni es de hábitos alcohólicos. Todos 
los síntomas que presenta se refieren á trastoimos diges­
tivos, particularmente del estómago: anorexia muy 
marcada, lengua saburral, digestión laboriosa, vómitos 
mucosos poco abundantes y no frecuentes, pero más raros aún los alimenticios, que sólo ha tenido contadas 
veces, extreñiraiento pertinaz y flatulencia considerable durante algunas horas del día (este es el síntoma cul­
minante). La sucusión no demuestra acúmulo de líqui­
dos en el ventrículo gástrico, ni la percusión aumento de su cavidad. Diagnosticóse: ca ta rro  crón ico  del estó­
m ago.

La quietud y el reposo, una alimentación ordenada y sobria (leche, caldo de carne, sopas ligeras), junto con 
una medicación apropiada ( absorbentes, eupépticos, nuez vómica), no produjeron resultado favorable , si 
bien el enfermo no empeoró y cobró alguni^s fuerzas. A 
mediados del mes siguiente ( Diciembre ) el enfermo hizo notar la aparición de un tumor situado dos trave­
sea de dedo por debajo del reborde costal y algo por 
dentro de la línea mamilar derecha , y que á la percu­sión quedaba dentro de la zona mate del hígado. De for­
ma redondeada, del tamaño de un huevo de gallina, in­
doloro á la presión y á la palpación, notábase en su con­sistencia cierta pastosidad elástica que producía una 
dudosa impresión de ser su contenido líquido, tanto que 
se hubiera practicado una punción exploradora á no haber venido un nuevo síntoma á dejarme perplejo. El 
tumor latía tan evidentemente, que al compás del ritmo cardíaco levantaba la pared abdominal y hasta, percep­
tiblemente, la cabeza del que auscultaba. No se perci­bía, sin embargo , ningún soplo y sólo los tonos cardía­
cos normales claramente transmitidos y aun quizás 
algo exagerados. ¿Era un aneurisma? Á algunos les pa­reció esto indudable; yo no acabé de convencerme, por­
que nunca pude apreciar aquella expansión diastólica que no deja dudas. Sometióse empero al enfermo á una 
discreta medicación iodurada, bajo cuya influencia pa­
reció al principio mejorar un tanto, y se mitigaron los 
dolores sordos, como tensivos, que desde hacía algunos días aquejaba en el fondo del hueco epigástrico. Pero 
bien pronto los trastornos digestivos arreciaron de tal 
manera que sólo se pudo atender á ellos sintomática­
mente; aumentaron los vómitos hasta hacerse incoerci­bles, desatóse la diarrea y abultóse extraordinariamente 
el abdomen, quedando completamente borrada la pro­
minencia del tumor. En los primeros días, este abulta-
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miento parecía debido principalmente á acúmulo de ga­
ses intestinales; más adelante presentóse ascitis (diez ó doce días antes de la muerte), que fué creciendo hasta 
quedar reducidísima la zona timpánica intestinal. El enfermo perdió rápidamente las fuerzas y falleció en 17 
de Enero de 1893 Durante su enfermedad no presentó ic­
tericia ni, aparte del tumor, síntoma alguno que permi­tiese localizar su mal en el hígado.

Huelga discutir el diagnóstico ya que he de confesar que no pude llegar á sentar definitivamente ninguno, 
pues todas las conjeturas se desvanecían, apenas for­muladas, ante la falta de síntomas en que apoyarlas. La 
que más parecía capaz de resistir la crítica era, sin 
duda, la idea de una neoplasia en el hígado, pero la 
falta de accidente primario y de dolores en la zona apreciable del tumor, la marcha rapidísima, la ausencia 
de los estigmas caquécticos, etc., mantenían en pie legí­timas dudas.

A utopsia . — Derrame peritoneal incoloro, abundante. 
Hígado considerablemente abultado (no pudo pesarse, 
pero no tendría menos de 4.000 gramos). Aspecto de su superficie, normal en casi toda su extensión; sólo en 
varios puntos se notaban prominencias, algunas de las cuales estaban ulceradas en stt cúspide, dejando ver 
un cráter amarillo sucio. Una de las mayores correspon­día al punto del tumor observado en vida, pero estaba 
todavía revestida completamente de sustancia hepática 
de apariencia normal. En el borde posterior, hundién­dose en el hipocondrio derecho, se notaba la mayor, ul­
cerada y cubierta de detritus. Una sección de la viscera 
mostró un interior completamente homogéneo en el que no quedaba rastro visible de parénquima hepático. La 
sustancia normal había quedado reducida á una delga­
da costra que contenía una masa amarillenta, poco re­
sistente al cuchillo, aunque no pulposa y disgregable, y 
sin una gota de sangre. Esta masa era la que, como obe­deciendo á la presión de un vigoroso crecimiento excén­
trico , hacia erupción en los puntos de la superficie en 
que había vencido la resistencia de la costra de sustan­
cia normal. En la parte extrema del lóbulo izquierdo la 
disposición era algo distinta : se veían algunos núcleos (secundarios?) del tamaño de una avellana, rodeados de 
parénquima hepático y sin comunicar con la gran masa central. Alguno estaba situado tan superficialmente 
que, por su abultamiento y color, semejaba una gran 
pústula en la superficie de la entraña. El estómago y los intestinos no fueron abiertos, pero á juzgar por el as­
pecto exterior y consistencia de sus paredes, no eran 
asiento de lesión importante; la aorta estaba rodeada de Un paquete de ganglios indurados. El bazo y los riñones 
eran normales.¿De qué se trataba? La abertura del cadáver dejó re­sueltas parte de las dudas suscitadas en vida; supimos 
que el enfermo había sucumbido á una neoplasia hepá­tica de evolución rapidísima é inusitada, pero acerca de 
cuya exacta naturaleza nos dejaba ignorantes el extra­
ño aspecto macroscópico de la viscera enferma. La solu­
ción definitiva incumbía al microscopio, que reveló que se trataba de un adenom a p r im itiv o  del hígado^ con f o r ­
m aciones qu isticas secun dam os por degeneración y re- 
blandecimiento consecutivo de las masas centrales de 
los grandes lobulillos.»

II
El fen osa lil, nuevo antiséptico ensayado por una Co- 

uiisión de la Academia de Medicina de París, excede en

fuerza raicrobicida á todos los demás antisépticos — ex­cepción hecha del sublimado—y al mismo tiempo su 
toxicidad es muy inferior, ventaja que apreciarán mu­cho los tocólogos, que no tendrán ya que temer las fre­
cuentes intoxicaciones á que les exponía el empleo del sublimado y del ácido fénico.

Los Sres. Tarnier y Vignal han experimentado la to­
xicidad del fen o sa lil por inyecciones intravenosas de una solución al 1 por 100 en la oreja del conejo

El fen osa lil se tolera hasta la dosis de 20 centigramos por kilogramo de peso del animal, mientras que el ácido 
fénico ocasiona accidentes mortales á la dosis de 6 cen­
tigramos por kilogramo. Hay, pues, considerable dismi­nución de la toxicidad, hecho importante, puesto que 
permite emplear el fen o sa lil para lavados ó inyecciones abundantes sin temor de intoxicación.

Los ensayos clínicos con el fen o sa lil han dado resulta­
dos muy favorables. Su aplicación, en forma de lápices 
al 2 por 100 en casos inveterados de metritis y de infia - mación del cuello, ó en forma de tapones de uata empa­
pados en una solución glicerinosa de fen osa lil al 2 ó 3 por 100, modifica la mucosa inflamada de un modo muy 
especial y que no se obtiene con ningún otro antiséptico.El fen osa lil es un cuerpo compuesto de diferentes an­
tisépticos: el ácido fénico, el ácido salicílico, el ácido 
láctico combinado con esencias en proporciones estric­
tamente determinadas. Se presenta en forma de líquido incoloro, de consistencia siruposa y de olor aromático. 
Es soluble en el agua hasta la proporción de 5 por 100, muy soluble en el alcohol y la glicerina. Se emplea para 
los usos ordinarios en soluciones acuosas al 7, ó 1 
por 100, de cuya concentración no debe pasarse. Para obtener el efecto cauterizante (úlceras, chancros, etc.) se le puede aplicar puro ó disuelto en glicerina (partes iguales).

Las soluciones acuosas de este antiséptico no deterio­ran los instrumentos ni tienen acción irritante sobre la piel. El fen osa lil se aplica fácilmente á la confección de gasa y de algodón antisépticos
IXI

Todo el mundo conoce la palpación abdominal de los tocólogos y ginecólogos y el grado de perfección que ha 
alcanzado. Esta práctica obstétrica, hoy ya de uso co­rriente, ha servido para que el Dr. Hottenier ideara un 
procedimiento no indicado hasta ahora por los autores.La palpación torácica no es, sin embargo, cosa nueva. Así, se emplea para buscar la neuralgia en los espacios 
intercostales, para despertar la crepitación en las di­versas fracturas del esqueleto torácico, para ilustrar el 
diagnóstico de ciertas afecciones del hígado, del pulmón y del corazón. En este mismo orden de ideas, el Sr. Du- 
jardiu-Beaumetz ha demostrado por comparación la 
persistencia de la retracción torácica subclavicular con 
atrofia de los músculos intercostales en los tuberculosos avanzados del vértice.

Sería injusto olvidar la cirtometría de Voillez, que 
ha suministrado preciosas indicaciones sobre el juego normal y patológico de los movimientos torácicos. Pero 
el hecho siguiente, localizado únicamente al hueco sub­
clavicular, no ha sido descrito como medio rápido de exploración pulmonar profunda para reconocer en su 
principio la congestión limitada al vértice del pulmón, cuando la percusión y la auscultación no pueden dar 
más que datos nulos ó poco marcados. Se trata, pues, de un nuevo signo diagnóstico.
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La maniobra de la palpación torácica subclavicular es 
la siguiente: apliqúese una mano sobre una de las regio­
nes costales subclaviculares, mientras que la otra mano 
hace un plano de resistencia opuesto sobre el omoplato, y sígase un instante el vaivén de la pared torácica. En 
el momento en que la inspiración está en su máximum 
de amplitud, y en que, por consecuencia, el vértice del pulmón se amolda sobre el fondo de saco de la pleura y 
le llena, es el en que debe hacerse, con la yema de los dedos, una presión moderada para acelerar la retracción 
costal en el movimiento de espiración.Si esta presión no provoca ningún dolor vivo, es que 
el vértice del pulmón no presenta lesión apreciable y se 
ha deslizado fácilmente de arriba abajo, volviendo sobre sí mismo, en virtud de su propia elasticidad. Hágase en­
tonces la misma maniobra en el lado opuesto. Si pro­voca un dolor vivo, que hace á veces ejecutar al enfermo 
un ligero movimiento de retirada, es indicio de que el vértice del pulmón, más ó menos inyectado de sangre, 
ha perdido su elasticidad retráctil, y llenando super- 
abundantemente su porción torácica, ha sido pellizcado 
en- cierto modo de delante atrás por la aproximación 
forzada de las iV's paredes costales.Á veces el paciente añade que los esfuerzos de tos de­
terminan un dolor análogo en la misma región.Necesario es añadir que el signo físico de este dolor 
provocado no puede corresponder más que á una conges­tión incipiente del vértice pulmonar, tanto más reciente 
aún, cuanto que no se aprecia por el momento ni dispnea 
marcada, ni subinacicez á la percusión, ni respiración 
débil ó sibilante á la auscultación.En comprobación de lo dicho cita el Dr. Hottenier el 
siguiente caso de g r ip p e :

Llévale á su consulta una madre un niño de diez años, robusto, que se quejaba hacía poco tiempo de malestar, 
cefalalgia, ligeros escalofríos y hasta de desvanecimien­tos en la calle. Con esto coincidía un poco de frecuencia 
del pulso, tos seca con picor en la laringe y una ligera 
angina eritematosa, único diagnóstico hecho hasta en­tonces. Inmediatamente exploró el profesor citado las 
dos regiones subclaviculares, según el procedimiento arriba indicado, y en un lado determinó la explosión de 
un dolor tanto más manifiesto, cuanto que no existía en 
el lado opuesto.

Terminado el diagnóstico, pudo así fijar muy rápida­mente la indecisión de la madre y referir á un estado 
gripal con congestión pulmonar incipiente fenómenos tanto más alarmantes, cuanto que carecían de base po­
sitiva. Algunas dosis de quinina, un gargarismo emo­
liente boricado y cataplasmas sinapizadas cambiaron bien pronto el estado del niño.

El Sr. Hottenier podría citar otros casos análogos de 
congestión pulmonar incipiente, revelada por este pro­
cedimiento en jóvenes dismenorreicas y en la incubación tuberculosa del vértice.

Conviene indicar que la juventud, la adolescencia y 
el sexo femenino, en que domina la respiración costo- 
superior, son las mejores condiciones para esta explora­
ción, á causa de la delicadeza de la caja torácica. El sexo fuerte y la edad adulta, de respiración costo-abdominal, 
gozan á menudo de una solidez ósea poco flexible, que 
se presta menos á este examen.

D r . R a m ó n  Sb r r b t .

PRESCRIPCIONES Y  FORMULAS

T ra tam ien to  de las excoriaciones en  los niños.
( M. CRONDa L L )

Ácido salicílico.....................  0,5 gramos.Subnitrato de bismuto..........  8,00 —Almidón................................  6,00 —Ungüento de rosa.................  30,00 —

C ontra el p ru r ito  en el saram pión , e sc a rla tin a  y  v arice la .
( M .  R .  K L E I N )

Lanolina anhidra pura......  , 50 gramos.Vaselina................................  20 —Agua destilada.....................  25 —
Mézclese y hágase cada tres horas unciones con esta pomada.
La evaporación del agua, que contiene en gran canti­

dad esta pomada, produce una refrigeración que dismi­nuye la hiperhemia capilar de la piel y calma el prurito.

A ceite de h ígado  de bacalao .
El Dr. Eisenchitz (de Víena) propone las siguientes 

fórmulas:
I. Aceite de hígado de bacalao.. 100 gramos.Sacarina................................Eter. . .................................. 1 iíá 0,20 —

II Aceite de hígado de bacalao.. 100 gramos.Sacarina................................Eter acético.......................... j áá 0,20 —
Esencia de menta piperita.. . II gotas.

III. Aceite de hígado de bacalao.. 100 gramos.Sacarina................................Eter....................................... 1 áá 0,20 —
Esencia de canela................. li gotas.

El sabor de todas estas preparaciones es agradable, y 
los niños las toman con gusto.

La g a le g a  como galactógeno .
T in tu ra :

Extracto de galega...............  65 gramos.Alcohol de 60“.......................  1.000 —
para tomar de 250 á 600 gotas diarias: divídase en dosis de 50 á 100 gotas.

J a ra b e :
Extracto de galega............... 50 gramos.•Jarabe simple........................ 1.000 —

de cuatro á cinco cucharadas diarias.
P ild o ra s :

Extracto de galega............... 0,25 gramos.Excipiente............................  c. s.
para una píldora, de las que se tomarán de una á cuatro diarias. S.

C U E R P O  D E  SANIDAD MILITAR

DESTINOS, ASCENSOS, KTC.

Real orden de 24 de Mayo concediendo licencia por 
enfermo al médico primero de Filipinas Sr. Ruiz Cas­tillo y al farmacéutico primero de Cuba Sr. Delgado,
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Real orden de 26 de Mayo destinando á los farmacén- 
ticos primeros Sres. Roa y de los Mozos al Hospital de 
Algeciras y al Laboratorio Central respectivamente.

Real orden de igual fecha que la anterior concediendo abono de pagas al médico segando Sr. López Claros, en comisión en el distrito de Criba.
Reales órdenes de 27 de Mayo concediendo sueldo de 

subinspector médico de según la clase al médico primero Sr. Pizarro con arreglo al artículo 3.® transitorio del 
vigente reglamento de ascensos, y la gratificación de 
efectividad de seis años al farmacéutico primero señor Valero y á los segundos Sres. Úbeda, Escala, Díaz, Fer­nández y Vidal.

Real orden de 30 de Mayo declarando indemnizable 
la comisión de reconocimiento de reclutas desempeñada 
por los médicos primeros Sres. Villar, Pujols, Sol y Ris- tal, y los segundos Sres. González Granda y Altabás.

M O N T E P Í O  F A C U L T A T I V O

Memoria y  C uenta g en e ra l co rrespond ien tes 
a l segundo sem estre  de 1892.

S e ñ o r k s  A p o d e r a d o s :

En cumplimiento de lo que dispone el art. 124 del Re­
glamento, la Junta Directiva tiene el honor de elevar á 
esa Superior de Apoderados el estado económico y admi­nistrativo de la Sociedad al terminar el segundo semes­tre de 1892.

En este periodo han ingresado D. Manuel de Cardona, profesor de Medicina, residente en La Gineta (Albacete), con 10 acciones de 3.“ clase; D. Pascual Pérez Ruberte, 
profesor de Medicina, residente en la villa de Murguía 
(Álava), con 15 acciones de 3 D. José Precioso, profe­sor de Medicina, residente en Murcia, con 4 de 5.“; don 
Jaime Castells Tullana, profesor de Medicina, residente en Jalón (Alicante), con 4 de 4.“; D. Alfonso Ruiz y Ayu- 
8o, profesor de Medicina, residente en Frailes (Jaén), con 15 de 2.’’’; D. Arturo García González, profesor dé 
Medicina, residente en Espadañedo (Zamora), con 15 de 4.*-; D. Nicanor Ortiz Pajares, profesor de Medicina, 
vesidente en Mingorría (Avila), con 4 de 1.̂ , y D. Andrés 
Rodríguez Jiménez, profesor de Medicina, residente en 
Navatalgordo (Ávila), con 2 acciones deHan perdido sus derechos por falta de pago D. Patri­
cio Fernández Abril y D. Florencio González, de la De­
legada de Madrid, y D. Francisco Elipe, de Zaragoza.Han fallecido D. Jorge Corcostegui y Ruiz, D. Pedro 
del Río y D. José Carboiiell, socios de la Delegada de 
Madrid, y los pensionistas D. Marto Peña y Sánchez, 
Roña Margarita Carretero, Doña Francisca Martínez y 
Roña María África Montilla, que venía cobrando su pen­
sión desde el 25 de Noviembre de 18G5.

Se han concedido las pensiones solicitadas por Doña 
Gabriela Gil, huérfana del socio D. Jacinto Gil é Ibáñez, 
con el haber anual de 120 pesetas: Doña Dolores Muñoz 
Carayaca, huérfana de D. Joaquín Muñoz Carayaca, con el haber anual de 270 pesetas, y Doña Teodosia Luna, 
viuda del socio D. Pedro del Río, con el haber anual de 
^  pesetas. La de jubilación de D. Juan Beguer, de Za- 
i'Sgoza, con 630pesetas anuales; y las rehabilitaciones 
Solicitadas por Doña Ignacia Gorostegui, Doña Emilia

y Doña María Verastegui, Doña María Rignall y Doña Victoria Porres.
De todo lo cual resalta que, al finalizar el semestre 

anterior, había insci'itos 284 socios y 172 pensionistas, con las declaradas en el mismo.
La Junta Diiectiva hizo efectivos los cupones de la Deuda perpetua y de los billetes hipotecarios de Cuba á 

su debido tiempo, y cuyo importe se detalla eu la Cuen­
ta general, ascendiendo en junto á la suma de 11.737,05 pesetas.

La recaudación del dividendo 64.®, que han satisfecho 
los socios, ha ascendido á la suma de 9.650,71 pesetas, la de cuota de entrada á 2.451,47 pesetas, y á 18 pesetas las indemnizaciones por gastos de expediente.

Unidas las anteriores sumas á la de 28.432,78 que que­
daron de existencia en el pasado semestre, forman un total de 52 290,01 pesetas.

Los gastos de la Sociedad en el mismo semestre, inclu­
so el pago de la nómina de pensiones efectuadas en el 
mes de Julio último, asciendeij, según los datos que acompañan á la Memoria, á la suma de 22.482,32 pesetas.

Con los anteriores datos procedió la Junta Directiva á calcular el descuento que debía hacerse en el mes de 
Enero último en el pago de las pensiones, y en cumpli­miento de las disposiciones vigentes, y en atención á que 
los gastos de la Sociedad para el actual semestre ascien­den á la suma de 1.000 pesetas, cuya suma había que 
descontar de dicho haber, y calculando además en 1.000 pesetas el déficit que pudiera haber por pagos fallidos, 
se acordó el abono del 50 por 100 para la nómina de pen­siones.

Una sensible pérdida ha experimentado la Junta Di­rectiva en el pasado semestre, con el fallecimiento del 
secretario de la mi.sma, D Pedro del Río, persona dig­nísima, muy amante de nuestra benéfica Sociedad, y cu­
yos trabajos en pro de la misma lo hacen acreedor á la consideración de todos los socios.

La propaganda que se viene haciendo, y que tan satis­
factorios resultados da, ha sido causa de que eu el pago de las pensiones del pasado Enero se haya podida dar 
un 50 por 100, teniendo la Junta Directiva la esperanza de que al próximo pago el descuento será menor, debido 
también á la propaganda por el número de ingresos ha­bidos en el semestre.

La Junta Directiva llama la atención de la de Apode­
rados acerca de la pequeña cantidad que representa el quebranto de giros, á pesar de la frecuencia y cuantía de éstos.

La Junta Directiva pone también en conocimiento de esa Superior de Apoderados, que en el corriente año 
toca la renovación do cargos en las Delegadas y Direc­tiva, y mitad de los apoderados para el bienio do 1893 á 1895.

Los cargos que toca renovar eu la Directiva son: vi­
cepresidente y tres vocales, y nombramiento de secre­
tario; y en las Juntas Delegadas, los de secretario y vocales.

Los Apoderados que hay que renovar en Madrid son los señores siguientes:
D. .luán Ramón Gómez Pamo,D. Manuel Iglesias.
D. Julián Massó.
D. Pedro Cifuentes.
D. Ángel Pulido.
D. Gabriel Alarcón.
D. Emilio Ruiz de Salazar.
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Y en la Junta Delegada de Zaragoza: 
D. Mariano Carretero.
D. José Calvo.D. José Fontana.D. Pedro Cepa.
D. Pedro López Peláez.

Cuenta general correspondiente al segando semestre de 18d2.
CARGO

Pesetea. Cts.
Existencia anterior........................................  28.432 78Cobrado por dividendos.................................  9.650 71Idem por cuotas de entrada............................ 2.451 47Intereses de la Deuda perpetua......................  8.020 »Idem de los billetes hipotecarios de Cuba.. . . 3.717 06Gastos de expedientes.................................... 18 >

Total............................... 62.290 01
D.4T A

Por la nómina de empleados........................... 795 >Al secretario general para gastos....................  173 65Gastos de mudanza y carpintería....................  70 >Por derechos de custodia................................ 40 10Por quebranto de giros...................................  9 >Pagado por pensiones....................................  21.244 11Gastos en las Delegadas................................  18 >Eecibos sin cobrar en Granada....................... 132 56
Total............................... 22.482 32

RESUMEN
Importa el Cargo...........................................  62.290 01Idem la Data.................................................  22.482 32
Existencia en 1.0 de Enero de 1893................  29.807 69

En esta forma:
En el Banco de España..................................  9.507 »En Tesorería general...................................... 1.169 27En Secretaría general.....................................  35 66En la Delegada de Madrid..............................  16.672 64— de Zaragoza...........................  2.423 13

Total igual......................  29.807 69
Con cuya suma hubo que hacer frente á los gastos de la 

Sociedad en el actual semestre y al pago de las pensiones 
que se ha efectuado en el mes de Enero último.El capital del Montepío Facultativo hállase constituido 
por los valores siguientes:

401.000 pesetas nominales en quince títulos de la Deuda perpetua al 4 por 100. cuya numeración es:
2 Serie A, números 26.739 y 740.

10 Serie E, números 6.390, 6.420 al 22, 7.663, 8.392 y 93, 10.119, 16.093 y 94.
3 Serie F, números 12.136 y 37 y 13.015.

15
Y 108.000 pesetas nominales en 216 billetes hipotecarios 

del Tesoro de Cuba, emisión de 1886, cuya numeración es la siguiente: 85.984 á 997, 108.412, 123.751 á 755, 132.381, 
133.220 á 224, 235.562 y 658, 237.248 á 269, 265.792 á 871, 
322.576 á 687, 324.449 á 453, 337.746 y 747, 361.230 á 233. 871.634 á 639, 416.830 á 834, 437.023, 464 913 á 916, 673.276 
á 279, 688 334 á 338, 596.665, 755, 56, 58, 64, 67, 73 y 77, 
696.782 á 786 y 89, 796.909, 900.287 á 291, 962.662, 1.010.890, 
1.032.102,1.079.868 y 869, 1.081.606,1.087.702, 837,1.119.323. 
25, 38 y 39, 357.190, 278.769 á 781, y 709.899 y 900.

Que forman un total de 509.000 pesetas nominales, cuyos valores están depositados en el Banco de España.
Madrid, 16 de Abril do 1893.—El presidente, Ignacio Suá- 

rez G arda.— El contador general, Francisco Garrido Mena. El secretario general, Francisco M arín y  Sancho.

JUNTA DE APODERADOS

En vista del informe favorable emitido por la Comi­
sión de Contabilidad, esta Junta, en sesión de 26 del co­
rriente, ha aprobado la Memoria y Cuenta general per­tenecientes al segundo semestre del año 1892.

Madrid, 27 de Abril de 1893.— El presidente, F ra n cis ­
co  A lonso. — El secretario, Ju lián  de M adariaga .

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á los efectos del Reglamento.
Madrid, 28 de Abril de 1893. — El secretario general, 

F ra n cisco  M arín  y  Sancho.

SOCIEDADES CIENTIFICAS

R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A

SESIÓN LITERARIA DEL 8 DE ARRIL DE 1893
Leída y aprobada el acta de la sesión anterior, se dió cuenta de las comunicaciones y obras recibidas.
En seguida el Sr. O lm edilla leyó una nota biográfica acerca del médico español D. Gregorio López Madera.
El S r. G allardo, socio corresponsal, refiiúó un caso de operación cesárea practicada en una parturiente aco­metida de eclampsia, y en la cual se había intentado la 

versión inútilmente, en razón del estado de contracción 
tetánica del útero. La operación se ejecutó con las pre­
cauciones convenientes, y por su medio se logró extraer 
el feto, sobreviviendo la enferma lo suficiente para que hubiese podido reponerse, á no hallarse completamente 
agotadas las fuerzas.

Continuándose luego la discusión sobre los antitérmi­cos, el Sr. P u lid o  comenzó recordando lo manifestado
en la sesión anterior.

Añadió que, en la Terapéutica, apenas se conocen an­titérmicos puros, como no sea la acción del aire, la cual 
por cierto ha sido utilizada en algún hospital extran­
jero. Dijo del agua que también se usa como antitérmi­
co, por más que el baño frío determine además otras varias acciones, que todo el mundo conoce.

Habló de la hidroterapia interna por medio de bebi­
das y de enemas frías, diciendo que, no sólo deprime la temperatura, sino que, absorbida, el agua es un agente 
de depur4^j^^or medio del lavado de la sangre.

En cuanto á los agentes químicos, dijo que quizá su 
acción menos importante es la depi-esión de la tempera­tura, que un verdadero antiséptico combatie^^ el des­
arrollo de los gérmenes morbígenos. Si esto no fuera así debería proscribirse el uso de los antitérmicos como 
el de un tóxico que viene á aumentar los elementos de 
muerte que tiene ya la economía del enfermo.El Sr. Pulido emplea la antipirina á dosis muy mode­
radas, y la quinina, y á veces la antifebrina, y no otros 
muchos agentes recomendados con posterioridad porque 
no entiende que sean de mayor eficacia: por más que la experiencia pueda probar ulteriormente su valor en ca­
sos especiales.

Terminado el discurso del Sr. Pulido, y habiendo

ci
le
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os transcurrido la hora reglamentaiúa, se levantó la se­sión.— El secretario perpetuo, M atías N ieto  S erra n o .

is-

ió

lo

S E S IÓ N  L IT E R A R IA  D E L  I.*? D E  A B R IL  D E  1 8 9 3 .

Leída y aprobada el acta de la sesión anterior, se dió 
cuenta de las comunicaciones y obras recibidas.

El Sr. Ig lesias  leyó la siguiente nota sobre el uso de los eméticos:
«Penetrado de la profunda verdad del aforismo de 

Baglivio, que dice: N ovi veterih u s non o p p o n ere li , sed  
quod  fie r i  p o te s t  p e rp e tu o  ju n g en d i fc e d e r e ; del imperio avasallador que en la Terapéutica ejercen las doctrinas 
médico-filosóficas reinantes ; y de que, según enseña la 
historia de la Medicina , hay épocas en que ciertas me­dicaciones y determinados medicamentos atraen toda 
la devoción de los prácticos, para caer en otras en el más profundo olvido ó sufrir una preterición contraria á lo que la Ciencia y los intereses de la Humanidad de­
mandan ; he creído conveniente llamar desde esta Aca­demia la atención de los clínicos acerca de una de las 
medicaciones que, en su M ed icin a  p rá c tica , califica Hu- feland de h ero ica s , de la cual se usó y se abusó tanto 
en los dos siglos que precedieron al presente, y que, constituyendo una categoría medicinal de gran poder 
curativo, de efectos terapéuticos que no pueden lograr­
se con ninguna otra, está no poco desatendida en los 
tiempos que corren, en que tantos progresos se realizan, 
aumentando cada día más el rico patrimonio de la Cien­cia y del Arte que cultivamos.Refiéreme á la m edicación  em ética , con la cual se al­
canzan tantos triunfos en la práctica de la Medicina y 
que tan útil me fué en la constitución médica del pasado invierno, según tuve el honor de exponer á la Academia 
en su primera sesión literaria de este año, para comba­tir las fiebres catarrales con localización digestiva ó 
respiratoria; los catarros gástricos, duodenales y hepá­
ticos , y las laringitis, bronquitis, bronco - pneu monías, 
congestiones y hemorragias pulmonares, de que tantos casos se han observado en dicho período, y que tan fre­
cuentes son siempre en los diversos climas y localida­des, así como en determinada.s constituciones médicas.

La importancia de la medicación vomitiva se expresa elocuentemente en los dos siguientes aforismos, fruto 
de la observación y de la experiencia, y que el médico debe tener siempre muy presentes : vom itus vom itu  $a- 
n a iu r ; si qu id  m oven dum  est, m ove.Manifiéstase el vómito como un acto violento del or­
ganismo, especie de terremoto vital que se ha compara­do á los sacudimientos del globo terráqueo, y es debido, 
ya á la presencia de sustancias extrañas ó nocivas en el 
estómago, ó á enfermedades que se localizan en esta 
viscera, bien á modificaciones morbosas del sistema ner­vioso ó de la sangre, ó á la acción de ciertos medica­
mentos que se introducen en el organismo por diversas 
vías, y que se estudian en uno de los más importantes 
capítulos de las obras de Terapéutica y de Farmaco­logía.

Son, pues, las causas del vómito, unas veces locales y 
otras generales: pero sus efectos son siempre de uno y de otro carácter, alcanzando los locales, no sólo al estó­
mago, sino también al duodeno y aparato biliar, dia­fragma, pulmones, bronquios, tráquea, laringe é istmo 
de las fauces; en tanto que sus fenómenos generales se 
refieren especialmente al sistema nervioso, ajiarato cir­

culatorio y líquido sanguíneo, calorificación y nutri­ción.
T, en efecto, por medio del vómito son expelidas del 

estómago sustancias procedentes del exterior, y además productos de secreción, que aumentan á veces de un 
modo extraordinario, modificándose la función de la mucosa gástrica y determinándose una irritación susti- 
tutiva ú homeopática. La circulación, inervación y se­creción del hígado sufren también cambios de impor­
tancia, vertiéndose en el estómago la bilis contenida en el intestino duodeno y  en la vejiga de la hiel ¡ el sacu­
dimiento convulsivo se comunica también espasinódi- 
camente al diafragma y á los órganos respiratorios, modificándose la funcionalidad de su mucosa y de los 
pulmones, descongestionándose estos órganos y expul­sándose los productos de las secreciones mucosas y de­
más sustancias que contienen los bronquios, tráquea y laringe.

El corazón sufre igualmente el influjo del vómito; así 
en su circulación, inervación y nutrición, como en la 
fuerza, frecuencia, ritmo y demás condiciones de sus latidos y ruidos.

Pero el principal efecto inmediato del vómito refié­
rese al sistema nervioso, y se manifiesta por esa sensa­
ción indefinible llamada n á u sea , quizá más penosa que 
el dolor, por su estado como de debilidad y abatimiento de fuerzas, y en algunos sujetos muy sensibles por lipo­
timia , síncope, frío y sudores del mismo carácter, y es­pasmos.

Entre las acciones del vómito debe consignarse el 
aumento de ciertas secreciones y la excreción más acti­
va de los líquidos segregados, con especialidad del estó­mago, duodeno, mucosa intestinal, aparato biliar, piel, 
mucosa respiratoria, especialmente la de los bronquios, y riñones.

Las acciones fisiológica y terapéutica de los eméticos se han explicado de muy diverso modo según las doctri­
nas médico-filosóficas reinantes, habiendo sido conside­rados como simples agentes mecánicos por unos, por 
otros como alterantes ó modificadores de los humores, y por algunos como dinámicos y antiespasmódicos.

Brown limitó su empleo á la indigestión acompañada 
de crudeza en los órganos gástricos, creyendo que la 
medicación emética era siempre debilitante. Después se han mirado estos modificadores como alterantes, que 
curan la irritación febril y mejoran la secreción biliar; como sustitutivos ú homeopáticos, que determinan irri­
tación curativa en los órganos digestivos; como contra­estimulantes, por la escuela italiana, simbolizada en 
Rasori y Tomassini, que los creía indicados en todos los 
estados flegraásicos y esténicos, como fiebres, inflama­
ciones y reumatismos, y, en fin, como antiespasmódicos, útiles en el tratamiento de los estados nerviosos y con­vulsivos, según la doctrina y el consejo de Graves

En los tiempos que corren, los eméticos gozan de es­caso favor en la práctica médica, y puede decirse que 
la generalidad de los clínicos profesa la doctrina de 
Brown, considerándolos como debilitantes, como sedan­tes del sistema nervioso, como abonados para ocasionar 
lipotimias, síncopes y asistolias.

Estamos, pues, en el caso de valorar el poder curati­
vo, de discernir la significación terapéutica de los emé­
ticos, después de tantos beneficios como han producido á la Humanidad, y de tanto como se ha abusado de ellos, 
así en los siglos anteriores como durante el reinado de 
las doctrinas del contraestímulo.

:i\\
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Mi experiencia, de acuerdo con las enseñanzas de la Medicina tradicional, confirma la latilidad terapéutica 
de la medicación emética. Así es que estimo á los medi­
camentos que comprende como remedios heroicos, á ve­ces el único recurso de salvación , no pocas necesarios, 
y muchas convenientes. Pero como acontece con los 
grandes modificadores terapéuticos, pueden ser nocivos en ocasiones, ofrecer en la práctica verdaderas contra­
indicaciones, y deberán proscrioirse en determinados 
casos.

Las acciones locales y generales de loa eméticos son las principales fuentes de su empleo melicinal. Entre 
las primeras figuran la evacuante, la excitante é mú- tante y la alterante, que se localizan especialmente en 
el estómago, intestinos y aparato biliar y respiratorio; 
correspondiendo á las acciones generales la excitación, contrairritación , aumento de secreciones y reabsorcio­
nes. Por esto se recomiendan en las enfermedades de 
los aparatos digestivo, respiratorio y urinario; en las fiebres y flegmasías; en los padecimientos espasmódicos, 
como epilepsia, diversos esi)asraos, asma y coqueluche; en el reumatismo y exantemas, por la acción que ejer­
cen en la piel; y en la asfixia y sofocación.

Puede asentarse como regla general que la medicación 
emética está indicada cuando la mucosa digestiva se 
halla afectada del estado morboso llamado antes sabu- rral, y que ahora se estima como catarral, con hiperse- 
creción de dicha membrana; estado que se manifiesta 
por náuseas y vómitos, anorexia y repugnancia á toda 
•clase de alimentos, y lengua cubierta de capa blanque­cina ó amarillenta.

Los dos aforismos: vom itu s vom itu  m n a íi tr ;  si qu id  
m ovendum  es itU io v e , &s\kn fundados en que la náusea y el vómito exigen muchas veces el empleo de los emé­
ticos. Mas debe advertirse que tales remedios no ieben 
emplearse en todos los casos de vómito, y que han de reservarse para aquellos en que existe el estado que los 
antiguos llamaban turgencia de estómago, con acumu­
lación de saburras ó bilis y lesión de la mucosa; en cu­
yas circunstancias el vómito indica que existen en la 
cavidad gástrica materiales que deben evacuarse, ayu­dando en tal sentido esa tendencia curativa del orga­
nismo que se ha decorado con el título de fuerza medi- catriz.

Si el vómito acompaña á una flegmasía de la mucosa del estómago, que se manifiesta , entre otros síntomas, 
por lengua roja y seca, sed intensa, dolor epigástrico y 
anorexia, el emético, como irritante que es, será perju­
dicial, no aliviará, ni mucho menos curará el vómito, 
y estará coutraindicado, con especialidad si á los sínto­
mas mencionados se agrega calentura, constituyendo una do las variedades de las fiebres  g á s tr ica s , deque apenas se oye hablar en la actualidad, á pesar de lo fre­
cuentes que son en la práctica.

Surge también la indicación de los eméticos cuando conviene excitar ó activar las secreciones y reabsorcio­
nes, producir derivaciones y calmar ciertos estados de excitación nerviosa; debiendo emplearse en todos los 
casos en que existan en el estómago sustancias indiges­tas, nocivas ó tóxicas que sea preciso evacuar.

Como contraindicaciones generales de la medicación 
emética se han consignado : el extreñimiento muy gra­
duado, por temor al vómito; la menstruación y la pre­ñez; las hernias, si bien en tales casos podrían emplear­
se si el enfermo tiene aplicado un buen braguero; las 
emociones morales violentas, por efecto de algún arre­

bato de cólera; y la plétora, por la consideración de las 
congestiones y hemorragias á que predispone tal noso- hemia.

Como consecuencia de todo lo expuesto y de las ense­
ñanzas diarias de la Clínica, puede afirmarse que los eméticos se hallan indicados en los estados morbosos, 
febriles ó apiróticos, en que deba solicitarse alguno de 
los efectos que caracterizan la acción de estos modifica­dores terapéuticos.

En fiebres de todos los tipos, continuas, intermitentes y remitentes, en que se manifiesta el estado saburral del aparato digestivo, la medicación emética deberá 
figurar en primer término. Y, en efecto, en esas pire­
xias , que , además de los fenómenos generales, presen­tan el estado conocido con los nombres de turgencia ó 
infarto gástrico ó gastro-hepático, ol tártaro emético ó
la ipecacuana á dosis vomitiva, dan como resultado
muchas veces la cesación de la fiebre y la modificación de los síntomas del aparato digestivo; y cuando no al­
canzan á tanto, simplifican la enfermedad y allanan el 
camino para el empleo conveniente de otros modifica­dores terapéuticos.

En la fiebre ca ta rra l sa b u rra l, m ucosa ó b iliosa , que 
tan frecuente es en todas las edades, y que reina á veces 
epidémicamente, el vomitivo produce efectos maravi­llosos, que en vano se esperan de la expectación ó del 
empleo de otros agentes medicinales Así lo he compro­
bado en el invierno anterior, en q.ue muchas fiebres ca­
tarrales han ofrecido esa forma gástrica ógastro-biliosa á que me voy refiriendo, debiendo consignarse que en las fiebre.s de tipo intermitente y localización saburral 
ó biliosa, la primera necesidad es la administración de 
un emético, que á veces basta para que cesen los accesos 
periódicos, y sin el cual los preparados quínicos no rin­den los frutos que les son característicos.

Ciertas congestiones hepáticas é ictericias catarrales, 
con ó sin fiebre, véncense también rápidamente con los eméticos, que no pueden sustituirse, por regla general, 
con ningún otro lirraje de modificadores.

La medicación á que me voy refiriendo llena indica­ciones curativas muy racionales en los padecimientos del aparato respiratorio, así agudos como crónicos. Las 
la r in g itis  de todas especies, y muy particularmente las acompañadas de fenómenos espasmódicos, tienen á los
eméticos como á .sus remedios más eficaces, y de acción
muy superior, por punto general, á la de las emisiones sanguíneas, generales y tópicas, á los alterantes y á los 
revulsivos Y á este propósito debo recordar un caso ob­
servado en la constitución epidémica del pasado invier­no, referente á una señora de unos cincuenta años de
edad, que sufrió una afección catarral compleja y de larga duración, en que sobresalió una la rin g itis  espas- 
m ód ica , de accesos tan frecuentes é intensos, que pare­
cía inminente la muerte por asfixia. Los numerosos 
agentes terapéuticos que se pusieron en práctica resul­taron impotentes, y sólo un vomitivo, la ipecacuana con ol tártaro emético, logró conjurar tan recia tempes­
tad, que parecía superior á los recursos de la Ciencia.

Las bronquitis agudas y crónicas exigen muchas ve­ces el empleo de los eméticos, y sobre todo cuando van 
acompañadas de hipersecreción mucosa, estertor per­ceptible sin la auscultación, respiración frecuente, disp- 
nea y dificultad de expectorar. En tales casos un vomiti­
vo puede ser remedio salvador, que no admito reemplazo.

Los agentes de que vamos tratando hállanse también 
indicados en ciertas variedades de pneumonía. En las
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gástTicaz ó fa lsa s , dice Hufeland, no hay remedio más 
seguro, más pronto ni más eficaz que el emético, dado á dosis de medio gramo cada hora cuando la pulmonía, 
acompañada ó no de dolor de costado, no es bastante 
intensa para reclamar la sangría. Este precepto se ex­
tiende á las pneumonías catarrales y reumáticas, pu- dieudo considerarse el emético, según el ilustre médi­
co alemán, como un especifico de los órganos respira­torios.

En el asm a, ca ta rro  so fo ca n te  y coqu eh ich e es de gran valor terapéutico la medicación emética, y también se 
ha alabado en la t is is p u h n o n a r , habiéndose citado casos en abono de su eficacia en tan temida enfermedad.

En la estom atitis  a ftosa , en todas las a n gin a s y en las localizaciones g u tu ra les  y la rín gea s de la d ifte r ia , lle­
nan los vomitivos indicaciones importantes, que no debe desatender el clínico.

Los padecimientos del estóm a go , h ígado é in testinos  pueden exigir el uso de los eméticos, y sabida es la razón 
con que se dió á la ipecacuana el nombre de raíz a n t i ­
d isen térica , -por sû  ̂acciones sustitutiva y modificadora del sistema nervioso general y del gran simpático.

Y dado el poder antifebril, contraestimulante y á cier­
tas dosis diaforético de los vomitivos, no es de extrañar que se haya hecho uso de estas sustancias en el trata­
miento del reumatismo, así en el articular, que va acom­pañado do fiebre intensa y de fiegmasías articulares, 
como en el muscular. Lo cierto es, sin embargo, que su 
utilidad en este padecimiento es tan limitada, que sólo 
en las complicaciones gastro -hepáticas se hallan verda­
deramente indicados y pueden prestar servicios en la práctica.

En les envenen am ien tos satisfacen los vomitivos una 
ind icación  causal, y quizá es éste uno de los pocos pan­
tos en que todos nos hallamos de acuerdo, considerando de absoluta necesidad la evacuación del agente nocivo.

También se ha recomendado la medicación emética en 
las a fecc ion es  m entales, en la a p op leg ía  y p a rá lis is  y  en la asfixia de los recién  nacidos.

La consideración de la edad es de la mayor impor­tancia tratándose del empleo de esta medicación, pues 
sabida es la transcendencia de esa circunstancia indivi­
dual para modificar la indicación abstracta que el mé­dico forma como juicio previo, y que después ha de con­
vertir en indicación individual, merced á la apreciación 
de esa serie de condiciones, referentes unas á la enfer­
medad, otras al enfermo, y algunas á los agentes exte­riores; juicio que constituye una de esas operaciones in­
telectuales tan difíciles como rápidas, que el médico ha de formar diariamente á la cabecera de los enfermos.

En las diversas edades, la niñez es la que más veces exige el empleo de los eméticos, así para el tratamiento 
de las fiebres generales, como para los afectos de los 
aparatos digestivo y respiratorio, entre los cuales de­
ben citarse especialmente las fiebres gástricas ca arra­
les, las disenterías, las laringitis, las bronquitis y las pneumonías Pero debo hacer una advertencia, que es­
timo de la mayor importancia. La ipecacuan.a, y á veces 
el sulfato de cobre, son los eméticos que deben preferir­
se, absteniéndose casi en absoluto de los preparados an­timoniales que determinan tales evacuaciones, tal seda­
ción del sistema nervioso, tal disminución de la calori­ficación, que ponen en peligro la vida do los enfermos y 
alarman con razón á las familias y á los médicos.

En las personas de edad avanzada, los eméticos pue­den tener también inconveniente, por las ev^icuaciones

y la sedación que algunos producen. Pero eligiendo, 
como en los niños, la ipecacuana, esos inconvenientes 
podrán desaparecer, alcanzándose sus efectos curativos.Son, pues, los eméticos modificadores terapéuticos de 
verdadera eficacia, que llenan muchas indicaciones, y 
de los cuales no puede prescindirse , pues no hay otros que Ies reemplacen en la práctica médica. Ofrecen, em­
pero, como todo lo que es útil y heroico, sus inconve­
nientes, que forman el artículo de sxts contraindica­ciones.

No creo, por tanto, inoportuno el estudio de esta ma­
teria, y estimo que la Academia prestaría un verdadero servicio á la Ciencia y á la Humanidad, fijando la sig­
nificación terapéutica de la medicación emética.

Y habiendo logrado el objeto que me proponía, que no 
era otro que el de llamar la atención sobre un grupo de 
remedios á que no se da en la actualidad toda la impor­
tancia que merecen, termino esta comunicación, dando cumplidas gracias á la Academia por la benevolencia con que se ha dignado escucharla.»

En seguida el S r. B r iz , socio corresponsal, dió cuenta del caso de un niño que repentinamente tuvo un acceso 
de tos y presentó rápidamente todos los signos de la agonía. Tenía en el fondo de la garganta la apariencia de una falsa membrana. Murió poco después.

Pasados catorce días, un hermano gemelo del anterior 
fué invadido de un ataque análogo. En la faringe no tenía cosa alguna anormal, y aixnque con fatiga, estaba contento.

Se trataba de una laringitis intensa y se adoptó un tratamiento conveniente, saturando de agua el aire de 
la habitación y usando un emético que produjo vómitos, 
y una esponja empapada en agua tibia sobre el cuello.El día siguiente se había agravado algo el niño : se le aplicaron tres sanguijuelas, y con esto á las doce horas estaba ya fuera de-peligro.

Ahora ocurre la duda de si el primer niño padecería análoga enfermedad á la del según .o.
Procedióse luego á la discusión pendiente, y
El S r. C alvo dijo que le ha movido á usar de la pala­

bra la consideración del empirismo que hoy reina en la práctica médica.
Consignó la necesidad de que se tomen en considera­

ción las fiebres para evitar que se trate de ofrecerles 
medios no bien estudiados y que puedan causar nota­bles perjuicios.

Añadió que, usados los antitérmicos hasta por las mismas familias , como á veces sucede, pueden causar grandes males, y dijo que es menester que de esta Aca­
demia salga tal empirismo ó condenado ó justificado.

La termogenesis es un síntoma importante; pero hay que distinguir los estados febriles que dependen de es­
tados locales y otros que aún se consideran generales. 
Por último, creyó el Sr. Calvo que procedía investigar: 
‘ 1.'’ Qué significa la termogenesis en la patología an-

Qué significa en la patología moderna.
Qué razón científica pueden tener los antitér­micos.

El estado febril — dijo — comienza con Hipócrates. Por entonces y después se le designaba principalmente por el calor. Hipócrates no se ocupaba del pulso. Se 
consideraba el calor como causa de los demás acciden­
tes. Entonces hubiera sido oportuno hablar de antitér­micos en la fiebre.

1
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Pero después no se dió tanta importancia al calor, y 
cada vez se atendió menos á este síntoma.

Galeno habla de calor aumentado, pero añade que ha de haber lesión de las funciones Ya dividió las fiebres 
en esenciales y sintomáticas, y subdividió las primeras de un modo análogo al de Pinel: inflamatorias, bilio­
sas, infecciosas y pestilentes.

Pasó la Edad Media y llegó el Renacimiento, ocupán­
dose los médicos principalmente de peste y de tifo, sin dar ya tanta importancia al calor.

En el siglo xvii hay también autores importantes que 
se ocupan en la fiebre. Van Helmont advirtió que á ve­ces es la fiebre un acto favorable. Sydenham era parti­dario de la misma doctrina, pero sin dar excepcional 
importancia al calor.

En el siglo xviii, Hoffmann, Cullen y Barthez siguie­ron por el mismo camino.
Hasta el siglo xix no reaparece la termogenesis como punto de vista atendible.
Desde que se inventó el termómetro se le usó para 

medir el calor en los enfermos, hasta que ha llegado á 
hacerse una ciencia especial de la aplicación de este instrumento.

Mas no es prudente reducir toda la medicación de las fiebres á la antipirina y la quinina. Ya no se sangra, 
no se administran eméticos y se procede con un empi­
rismo lamentable.Llegado á este punto, el Sr. Calvo suspendió su dis­
curso por haber transcurrido la hora reglamentaria, y 
se levantó la sesión. — El secretario perpetuo, M atías  
N ieto  S erran o.

C O N S U L T O R I O

PREGUNTA
464. Conoce algún compañero un remedio positivo é inofensivo para quitar el vicio de la bebida? De cono­cerlo agradecería lo publicara en El S i g l o . — X .

GACETA DE LA  SALUD PUBLICA

Estado sanitario de Madrid.
Altura barométrica máxima, 709,06; mínima, 699,60; 

temperatura máxima, 36®,5; mínima, 10®; vientos domi­
nantes, O., NO. y SO.Los padecimientos de índole palúdica, febriles, neurál­
gicos y larvados, aunque siguen siendo frecuentes, co­
mienzan á decrecer: continúan presentándose fiebres continuas de carácter nervioso sin localizaciones preci­
sas intestinales. En los niños se observan fiebres erupti­
vas benignas y enterocolitis catarrales intensas, así como fenómenos reflejos de dentición con manifestacio­
nes cerebrales en los casos intensos.

C R O N I C A

Nuevas oposiciones. — Por real orden se sacan á oposición 20 plazas de médicos segundos del Cuerpo de Sanidad Militar. Los ejercicios comenzarán el 10 de Sep­tiembre próximo con arreglo al programa aprobado por real orden de 15 de Noviembre de 1S88 y 6 de Agosto úl timo.
Secreto profesional. — Con motivo de un caso que en estos días ha preocupado la pública atención, por tra­tarse de una muerte violenta rodeada de cierto misterio, leemos en algunos diarios de noticias la aseveración de que «se trataba de un suicidio, según habían asegurado

los médicos forenses, demostrando que el desgraciado X no era apto para el cumplimiento de los actos matri­moniales ». Ignoramos lo que habrá en el asunto; lo que sí nos atrevemos á asegurar es que el origen de la noti­cia no debe ser exacto, pues sabida la discreción que ca­racteriza á nuestros médicos forenses, dudamos sean ellos los que hayan arrojado á la voracidad pública su opinión médica, que seguramente habrán comunicado sólo al juez.
Un nombramiento acertado. —Por real decreto del 26 de Mayo (publicado en la G aceta  del 27) se nombra consejero de Instrucción pública al Dr. D. Andrés del Busto, marqués del Busto, en la vacante que resulta por haber sino nombrado presidente del mismo D. Alejandro Groizard.Pocas veces ha estado un ministro tan acertado como en la ocasión presente, por lo cual merece caluroso aplauso el Sr. Moret y la enhorabuena, más que el agra­ciado, el Consejo de instrucción pública.
Defunción. —Ha fallecido en Cabeza la Vaca (Bada­joz) nuestro estimado suscritor Sr. D. Máximo Caballero, que tan honrosamente desempeñó el cargo de médico ti­tular de dicha villa durante cuarenta años. Por este solo dato puede calcularse el sentimiento que esa desgracia habrá producido á los vecinos del pueblo. R. I. P.
Opúsculos.—Hemos recibido esta semana los si­guientes: L as t o x i n a s , el Dr. D. Emilio Pérez No­guera, médico del Cuerpo de Sanidad Militar; E stable­

cim iento balneario de S olares (Santander) por el doctor D Ramón Llord y Gamboa, y de nuestro estimado co­laborador é ilustrado amigo Dr Corapaired los siguien­tes : G uia del bañista  de T ierm as (Zaragoza), de cuyo es­tablecimiento es médico-director en propiedad; Conse­
cu en cia s del desconocim iento y  d escu id o  en las en ferm e­
dades del o id o ; h igiene del m ism o (Conferencia dada en la Academia Médico - Quirúrgica de esta Corte) y P er-  
tu rbacion es y  tra storn os  que la h ip ertro fia  ton sila r  y  los 
adenom as naso - fa r ín g eo s  determ inan  en  la organ ización  
in fa n til.Agradecemos en extremo la remisión de estos folletos.

Los duques módicos. — Carlos Teodoro, duque de Bavieia, que, como no ignoran nuestros lectores, se de­dica al cultivo de la Oftalmología, celebró el 7 del mes pasado en su clínica de Munich una fiesta rara, al me­nos para un duque : practicó su dosmilésima operación de catarata. Para dar más brillo á la fiesta acudieron á la clínica su esposa la duquesa María Josefa y otras princesas bávaras, así como buen número de médicos. La sala de operaciones estaba adornada con flores y ar­bustos.
El cáncer en Inglaterra. — Según el Sr. Roger William, la mortalidad á consecuencia del cáncer está en progresión en Inglaterra. De 1 por 140 defunciones que era en 1848, subió á 1 por 74 en 1850; á 1 por 62 en 1860; á 1 por 54 en 1870; á 1 por 40 en 1880 y á 1 por 28 en 1890. Igual aumento se advierte en Escocia, Noruega, Holanda, Prusia y Australia, al paso que decrece en Irlanda.
Los progresos modernos.—El Dr. Puy le Blanc re­fiere el caso de una erupción vesicular desarrollada en la cara dorsal de las dos manos á consecuencia de haber llevado durante ocho horas seguidas unos guantes de piel roja, que luego se averiguó estaban teñidos con una sustancia que en el comercio se conoce con el nombre de au rantia . Lo propio ocurre cuando se hace uso de la 

fusch ina .

Con el presente núme-ro recibirán nuestros suscritores un interesante folleto con el P la n  p r es e r v a tiv o  del cólera  del Dr. Montaldo, y noticias acerca del empleo de los Salicilatos de bis­muto y cerio de Vivas Pérez en dicha enfermedad. — «
ESTABLECIMIENTO TIPOGRXf ICO DE ENRIQUE TEODORO 

Inptr» oúm. 102 y Rtsdi 4i hleotiii, nta. l  
TELÉFONO 552
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A Ñ O  X l i .  —  N úm. 2.058 Adm inistración: M a g d a le n a , 3 3 . ^  4 d e  -Tunio d e  1893

EL SIGLO MÉDICO •n

Se publica 
todos los domingos.

BOLETIN DE MEDICINA, GACETA MEDICA

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
Publica una Biblioteca
sumamente económica. ||

Íf=
Periódico'de Medicina. Cirugía y  Farmacia, conaaorado á les intereses morales, científicos y  profesionales de jas clases médicas

f u n d a d o r e s :

Srbs. D E L G R A S , e s c o l a r , M E N D E Z Á L V A R O , T E JA D A  Y  E SP A Ñ A  Y  N IE TO  SE R R A N O

^ r

p m io s  0 !  SDSCRIPCIÓS DE E L  S I G L O  
MADRID i 3  pesetas trimestre. PROVINCIAS : pesetas trimestre;

S  «semestre, y  I S  el año.B EXTRANJERO y PLTEAMAR; 3 0  ptas ,

D I R E C T O R .

D . M A T I A S  N I E T O  S E R R A N O

R E D A C T O R E S :

PiECIOS DE SCSCRIPCIÓN DE Li BIBLIOTECA 
ESPASA: 1 5  pesetas a! a3o, qw' pueden pagarse en tres veces. 

EXTRANJERO y TLIRAMAR: 2 0  plae.
D. RAMÓN SEERET — D. CARLOS MARÍA CORTEZO. — D. ÁNGEL PULIDO

V ^ a s í a  de con Lactucai'ium

, S L P A ^ H  Ü 1. 0 S  C/SAfífíOS  D E  B L »  B A R R A L  
‘disipan -lasi IN S '^ A N T A N E A M E N T E  ios Accesos. 

De A S M A y TODAS LAS SUFOCACIONES.

T O S  E S ,  C o n s t ip a d o s , B r c n q u it is l
A P ñ O B A G íO H  d «  la  A C A D E M IA  d e  K i D I C I N A  d e  P A R IS  

Pnrain euriirUin riela» los y  ilc I
liis I t f o  i i q  I I  i o  ., calma la y »uiuimp el i i i h o m n i t t  ' 
F. G O M AR  e tF lL S , 28. RueSt-Ciauds. PARIS. BnWasiíslarniafiss.

A R A B  E  DE D E N T I C I O N .
FACIUTA LA SAUDADE LOS QIEUTES PREVIENE O HACE DESAPARECER  ̂

JLOS SUFRIMIENTOSy todOS IOS ACCIDENTES de la PRIMERA OENTICIÜN.Á 
ÊXitlASE EL SELLO OFICIAL DEL GOBIERNO FRANCÉSI Y£A7í/afA¿̂ A3̂ RR£Ŝ S

F U M O U S c  ^ L B E S F E Y « E S ,  7 8 , F a u b o u r g  S a in t -D e n is ,  P A A I S , /  en to a a a  la a  F a rm a c ia s .

POBREZA
DE LA

S A N G R E
VINO deBELLINIMn QUINA y COLUMBU

Este V IN O  fo rtific a n te , feb rífu g o , 
an tin ervioB o , cura la« A fe c cio n e s  es- 

Icrofu lo a as, F ie b r e s , N e v r o se s , P all-|  
|dez y r e g u la r iz a  la  C ir c u la d  un de I 
I la  S a n g r e ; conviene especialmente á los I 
' N iñ o s , á las S sñ o r a s  d e lic a d a s  y á las I 
I P e rso n a s  d e b ilita d a s  p o r  la  ed a d , las I 
e u fe rm e d a J e s  ó  lo s  e x ce so s . |

' E x ig ir  en a i ro tu lo  a  ff rm a  de  J . F A Y A R D  ' 
A d b . D E T H A N , Parmaceutica e& FiSIS

ENFERMEDADES
DEL

[ E S T O M A G O
PASTILLAS y POLVOS

PATERSON
UQ BISMUTHO j  MAGNESIA 

Recomendados contra las A fe c c io n e s  j 
d el estó m a g o . F a lta  d e  A p e tito , D i ­
g e stio n e s  la b o rio sa s . A c e d ía s , V óntU  

I toe, E n aotos y  C ó lic o s ; r e g u la r iz a n  i 
I la s  F u n d o n e s  d e l E stó m a g o  y  d e  lo s  
J In te s t in o s .
\ £ x l i i r  en e l ro tu lo  a  ñ rm a  de  J . F A Y A R D  

Adh. D E T H A N . PanBauati» ea PIEIS

GARGANTA
v o z  y  BOGA

[PASTILLASdeDETHAN
I Recomendadas contra los M a le s  de la  I
I G a rg a n ta , E x tin c io n e s  d e  la  V o s , I 
In fla m a c io n e s  d e  la  B o c a , E fe c to s  ¡ 
p e rn ic io so s  d e l M e rc u rio , Ir ita c io n  
q u e p ro d u c e  e l T a b a c o , y speciatmente | 
i  los Snrs P R E D IC A D O R E S , A B O G A -1  
D O S . P R O F E S O R E S  y  C A N T O R E S  
para facilitar la e m ic io n  de la  v o z . | 

[ £ g i t i r  en e l r o tu lo  e  Ifrm a  de  Adh. DETHAH,' 
F e rm a o e u tio o  en P A H IS .

Jarabe Laroze
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

Desde hace mas de 40 años, eUarabe Laroze se prescribe con éxito por 
todos los médicos para la curación de las gastritis, gastraljias, dolores 
y retortijones de estómago, estreñimientos rebeldes, para facilitar 
la digestión y  para regularizar todas las funciones del estómago v de 
los intestinos. ______________________________  ^  ■'

al B rom uro de Potasio
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del corazón 
la epilepsia, histéria, migraña, baile de S“-Vito, insomnios, con­
vulsiones y tos de los niños durante la dentición; en una palabra, todas 
las alecciones nerviosas.

Fábrica, Espcdiciones: J.-P. LAROZE 5, rué des Lions-St-Paul, á París.
Deposito en todas las principales Boticas y Droguerias

C A R N E  y  Q U I N A
El Alimento ma'5 reparador, unido al Tónico mas enérgico.

VINO AROUD ..QUINA
y CON TODOS LOS PMNCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA CARNE

r«R.\E y Qfi.V-At cim los elementos que entran en la composición de este V -uto reparador de las fuerzas vitales, de este lortiUcante por cBcelcnciu 
uo un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apocan 
miento, en tas Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las Aíecctones del Estomago y los intestinos.

Guando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones reparar las fuerzas, enriquecer la sangi-e, entonar el organismo y precaver la anemia v las 
epidomias iTovocadas por los calores, no se conoce nada superior al % iuo de Quina de Acoud.
Por ;na¡/or,en Paris.en casadeí.FERRÉ, Farm», 102.r. Riclielicu, Sucesor de AROf’D.

Í5É VENDE EN TODAS LAS VHINGU'ALES BOTICAS. . '

EXIJASE el nombra j  la Urina AROUD
Desde el l.o de 
Julio de 1890, 
la S OOI BTE

______  ______________________________ M U T U B L L E
DB PÜBLIOITB (61, rué Oaumartin, París), de que es director 
Mr. A. Lorette, es la encargada BXOLUSIVAMBNTB de recibir 
loa anuncios extranjeros para nuestro periódioo.
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ESTAFETA DE PARTIDOS

Advertimos á los comprofesores que piensen solicitar la
vacante de Matilla de los Caños (Salamanca', en primer
lugar que no hay tal vacante, pues aún no ha terminado 
el contrato, y por lo tanto el anuncio pugna con el ar . 11 
del reglamento vigente; y en segundo, que el médico que 
en la actualidad la desempeña lleva diez y siete años de ejer­
cicio en dicho pueblo, y como es natural no piensa aban­
donarlo porque al cacique se le antoje, pues cuenta con las 
simpatías de todo el vecindario.

lili la Estafeta de partidos del número anterior, olvidamos 
dícir que el pueblo de que nos hablaba el Sr. Lebrero era 
Bardal déla Loma ( Valladolid).

V A C A IÍT E S

La de médico - cirujano — por renuncia — de Portillo 
(Toledo^. Hab. 1.948. Dotación 750 pesetas rnnales por la 
a istencia de 100 familias pobres y 2.250 pesetas de igu-das 
con los vecinos pudiente'. La población ê  sana y provista 
de toda clase Je artículos de primera nece.sidad, tiene esta­
ción telef inica. coche diario á la capital (Toledo), y la es 
tacion férrea de Villamiel en la línea del Tajo. Solicitudes 
hasta el 26 del corriente al alcalde D. Pablo Gómez.

—Una de las de id. id. — por renuncia—de Haro (Logro 
ño). Hab. 6.360, segundo distrito denominado Santa Lucia. 
Dotación 1.750 pesetas anuales pagadas por meses vencí o.s 
ñor la asistencia de 300 familias pobres y las igualas con 
los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 27 dei corriente 
iil alcalde D. Benito Francés.

— La de H. id. de Atanzón y su anejo Caspueñas (Gua- 
dalajara). Hab. 700. Dotación 200 pe-etas anuales y 2ü0 
fanegas de trigo. Dí.sta el anejo 3 kilómetros de buen ca­
mino y pintoresco por su terreno Solicitudes hasta el 24 
del corriente al alcalde D. Basilio Pérez.

—La de id. id.—por traslado—de Balconete y el pueblo de 
Tomelloso (Guadalajara). Dotación 2.250 pesetas pagadas en 
esta forma : 1 250 abonará el pueblo donde fije su residen­
cia. y 1.0'0 el anejo, pagadas por trimestres vencidos y 
cobradas por el profesor según reparto que se le entregará 
para su cobro; á excepción de 750 pesetas que percibirá del 
sacador de los pastos de Balconete, lo demás será por re­
partimiento. Solicitudes hasta el 25 del corriente al a’calde 
de Balconete D. Félix García.

— Las dos de id. id. — una por estar servida interina­
mente y la otra de nueva creación — de Feria {Badajoz). 
Hab. 2.900. Dotación 750 pe-etas anuales cada uuo por la 
asistencia de 150 familias pobres también cada uno y las 
igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes ha.sta el 25 
del corriente al alcalde D. José Becerra.

— La de id. id. de Socobos (Albacete). Hab. 1.830. Dota­
ción 750 pesetas anuales por la asistencia de 30 familias 
pobre.'? v las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes 
nasta eí 11 del corriente al alcalde D. Francisco Fuster.

— La de id. id. — por terminación de contrato — de 
Cabrerizos (Salamanca . Hab. 240. Dotación 75 pesetas 
anuales por ia asistencia de 4 familias pobres y las igualas 
con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 24 del co- 
•rrieute al alcalde D. Nicolás Ejido.

— La de id. id. de Melón (Orense) Hab. 2 280. Dotación 
250 pesetas anuales por la asistencia de 50 familias pobres 
y las igualas con los vecinos pudiente.-». Solicitudes hasta 
el 26 del corriente al alcalde D. Tomás Rodríguez

— La de id. id. — por dimisión y ausencia — de Pulop 
{Alicante . Hab. 1.81D. Dotación 400 pesetas anuales por 
Beneficencia y las igualas con los vecinos pudientes. Solici­
tudes hasta el 27 del con iente al alcalde D. Pascual M a vor.

— La de id. id. — por renuncia — de Isparter (Vizcaya). 
Hab. 940. Dotación 999 pesetas anua'es por la asistencia de 
las familias pobres y las igualas» con los vecinos pudientes. 
Solicitudes hasta el 29 del corriente al alcalde D. Romual- 
lio de Achaval.

— La de id. id. de Castilmimbre (Guadalajara). Hab. 250. 
Dotación 40 pesetas anuales por Beneficencia y 80 fanegas 
■ 'e trigo, casa y libre de contribución Solicitudes hasta el 
30 del corriente al alcalde D. Francisco Baquero.

CORRESPONDENCU

D. Gabriel Medina. — Recibida sn carta; conformes.
D. Eulogio Euiz CasBviella. — Recibida su carta.
D. Pedro Villar. — Pagado S iglo fin Diciembre del 93.
D. Fabriciano de Benabides. — Id. S iglo fin  Diciembre 

del 93.
D. Ramón Vigueira. — Remitido el y segunda vez

los números del año el día 26 de Mayo.
D. Angel Avilés. — Remitidos los núineros que pide.
D. Antonio Cenjor. — Id. id.
D. Basilio Torres. — Conformes.
D. Francisco Suaña. — Id. S iglo y B iblioteca fin Diciem­

bre del 93.
D. Salvador Más. — Se ha recibido su carta mas no loe 

sellos ; diga en qué número de la Gaceta va lo que pide 
y procuraremos remitírselo

D. José García Martín, — Pagado Siglo fin Diciembre 
del 93. .

D. Antonio Alfonso Becerra. — Id. Siglo y Bib’ ioteca fin 
Diciembre del 93; remitido e! Oerlel el día 29 de Mayo.

D. Julián Alvarez Alba. — Id id. id.
D. Miguel Ruiz Matas. — Id. Siglo fin Marzo dcl 93 y Bi­

bl io te c a  tercer plazo del 92 y encuadernación del 93.
D. Juan Velasco. — Recibida su carta.
D. Aniceto Blázquez. — Recibida su carta; conformes; se 

le remitirá 1» obra encuadernada
D. Casimiro López Oliva. — Se le remitió el Oertel el día 

10 de Mayo; se le manda encuadernado el día 29 de 
Mayo.

D. Benito Crespo. — Cambiadas las señas.
D. Aniceto Bercial. — Recibido el artículo.
D. Manuel Chapado. — Pagado Siglo fin Diciembre del 

93 ; cambiadas las señas.
D Bernardino Ramírez. — Pagado Siglo fin Noviembre 

del 93 y suscrito á la B ib l io t e c a  pagado este año; remi­
tido el Oertel el día 29 de Mayo.

D. José María CabalLro. — Id. Siglo fin Junio y Bibliote­
ca fin Diciembre del 93; remitido el el día 80 de 
Mayo

D. Juan José Gracia. — Pagado Siglo fin Mayo del 93; re­
mitido lo que pide el día 30 de Mayo.

D. Ramón Mart . —Id Siglo y Biblioteca, encuadernada 
fin Diciembre leí 93.

D. Félix Martínez Triana. — Id. S iglo fin Mayo del 93.
D. Elisardo Alvarez. — Id. Siglo fin Febrero del 93.
D. Bartolomé Rodríguez. — Id. Siglo y Bibuoteca fin Di­

ciembre del 93; se le remite el Oertel, encuadernado, el 
día 30 de Mayo

D. Arturo Espino. — Suscrito Siglo; pagado fin Noviem­
bre del 93.

D. Juan Pedrero. — Recibida su carta; conformes; remiti­
do el número que pide el día 30 de Mayo.

D. Francisco Pérez Cabezón. — Remitido el número que 
pide el día 30 de Mayo.

D. Juan Manuel Castellanos. — Id. id.
D. Benito Serrano. — Recibida su carta.
D. Felipe Sarabia. — Id ; se le remitió el Oertel el dia 30 de 

Mayo.
D, José Hervás Millán. — El Sr. Aguilar avisa su pago Si­

g l o  fin Diciembre del 93.
D. Anastasio González Arias. — Pagado S iglo y B ibliote ­

c a , encuadernada, fin Diciembre del 93.
D. Enrique Guillén Orlos. — Id. Sroi-o fin Noviembre dei 

93 v Biblioteca fin Diciembre.
D. Camilo Calleja. — Id. Siglo fin Diciembre del 98.
D. Juan Raúl. — Id. id.
D. Juan Arranz. — Id. S iglo y B iblioteca fin Junio del 93;

remitido por segunda vez p1 Oertel el día 31 de Mayo.
D. Enrique Bergón. — Recibida su carta.
D. Desiderio Yarela. — Cambiadas las señas.
D. Juan Daguino Garrigós. — Id.
D. Eulogio López Villaluenga — Recibida su carta; gra­

cias.
D. Agustín Burset. — Id. id., conformes.
D. Miguel Mañero. — Remitido el numero que pide.
D. Bonifacio Ramírez Moreno. — Recibido el artículo.
D. Sebastián Gallego. — Suscrito Siglo desde 1.® de Junio;

avisado su pago por el Sr. Gasea fin Agosto del &3.
D. Mariano Martín Ayora. — Id. S iglo fin Octubre del 93. 
D. Juan Manuel Ca-^tellanos. — Id. S iglo fin Diciembre 

cel 93.
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D E  V I V A S  P E R E Z
Steetado por verdaderas ^inenciao, n o  tie n e  piwai y ei el re m e d io  m á s  

^*®*®***l| •®flua* 0  y  de in m e d ia to s  re s u lta d o s  de todos lus ferruginoeos 
y de la medicacidn tdnioo-reconstítayente para la Anemia, Raquitismo, Colores páli- 
«Oí, ampobreeimiento de sangre. Debilidad i  inapetencia y  menstruaciones dificiles, 

certificados de loa médicos qne lo recomiendsQ y recetan con ad­
mirables resultados.—Cu»rfado con las falsificaciones, porque no darán resultado. Exi­
gir la firma y  marca de garantía.

PRECIO DE CADA BOTELLA, 4 PTAS.-MEDIA BOTELLA. 2,50 EN TODA ESPAÑA
Dt vcnti in todu lai tarmactaa de lu  provincias y pueblos da EapaSa,

Ultramar y América del Sur.

J)epósito general: ALM ER IA , Farmacia VIVAS P E R E Z
~  ~ iTn.-=I^€r=i^=I5t5Ei ~

LA MARGARITA
E N  L O E G H B S  

ADtibiliosa, antiherpética, antiescrofolo 
sa, antiparasilaria, aatisifilílica y  en alto 

grado reconstituyente.
Según la PERLA DE SAN CARLOS, doc­

tor D. Rafael Martiuez Molina, con esta 
jgua se tiene

LA SALUD Á DOMICILIO
En el último año se han vendido

M á s  d e  DOS MILLONES
DE PURGAS

La clínica es la gran piedra de toqne 
en las asnas minerales, y  ésta cuenta 
50 ANOS DE Ü80 GENERAL Y CON GRAN- 
DES RESULTADOS, para las enfermeda­
des que expresa la etiqueta y hoja clí­
nica.

Depósito central, Jardines, 15, bajo de­
recha, y  se vende también en todas las 
farmacias y droguerías. Sn gran caudal 
de agua permite al gran Establecimiento 
de Baños estar abierto del 15 de Junio al 
15 de Septiembre. Hay fonda, tres mesas, 
romodifiades v baratura.

ire del

embre
remi-

ILIOTIÍ-
80 de

in Di- 
ido, el

H E L E N I I S T ^
GOTAS CONCENTRADAS

TBITAHIENTO CURATIVO DE LA TISIS T LAS TUBBRCULÓSIS

Se dan prospectos á quienes lo soliciten. DepO.«ilo cen­
tral, farmacia de A. Coipel, Rarqnillo. 4. Madrid.

Eníermedades del Estómago
P A S T IL L A S  COM PRIM IDAS DE RUIBARBO

X >E C O I P E L .
Inapetencia, dispepsia (digestión difícil), extrefii- 

mtento, flato, antíbilioso, porgante snave y seguro.
BARQUILLO, 1, FARMACIA

(TÍEPDIIBIS) HERUmS'ODEBmiDmS)
Dolencia que requiere usar los aparatos PSSBO BA- 
KOí, Sí el paciente quiere evitarse molestias y  la 
muerte en medio de los más atroces dolores: Alivio 
y curación radical con los privilegiados invenios 
de dicho reputado especialista ortopédico {brague- 
•̂oj céntricos, cénlrico-reguladores y  oclusor-reslric- 

'izo). Mas de 4,000 certificados de curaciones notables.

‘  ®og0-TÍ8ntreB PEBSO EáMOK
Eaceiente y privilegiado invento para evitar y reducir 
volumen del vientre; aliviar y curar los padecimien­

tos crónicos de dicha región, estómago y matriz. Todos los aparatos sistema 
PIDBO RAiíOI llevan grabado el nombre de su autor y se remiten d todas par­
tes del mundo á domicilio. Plda.se el folleto, se envía gratis.

'  CARMEN, 38,1.» BARCELONA APARTADO 108

el 93;
m.

gra-

unio;.

el 93 
mbre

ELIXIR DE KOLA AFÜICANA
DE

RICARDO GARCERÁ
Contiene loa priiicifdoB medicinales de la n u e z  

de k o la , y  es un tónico nutritivo (dinamóforo] 
del corazón y del aislcina nervioso, muy útil para 
combatir y modificar las afecciones cardíacas, en­
fermedades asténicas ó debilitantes producidas 
por cansancio físico y exceso de trabajo intelec­
tual. diarrea crónica y depresión orgánica.

Frasco, 3 y  6 pesetas.
DEPÓSITO-VENTA

Farmacia del Dr. Ricardo Garcerá.
Magdalena, 10, y Carretas, .̂ 3, Madrid.

Con este lílalo, la COM PAÑÍA COLONIAL 
acaba de poi or á la venta en sua dos estableci­
mientos, calle Mayor, 18 y  20 , y  M ontera,8, un

ÍE
y de precio arreglado, que hasta la fecha sólo 
se elaboraba de encargo para el consum o de 
algunas familias distinguidas de esta Corte.
Precio del paquete (400 gramos)..........  1,75 ptas.
Precio del medio paquete (200 gramos). 0 ,8 8  —
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Tiatamicnto do las Eriferroedades del Estojiago

con  C O C A IN A . — I=>EPSTN A y d i A s t a s i s

tA  Cocaina colma loa dolores de Estómago y obra como tónico en la economía 
general. La PepslOa y la Olástasis favorecen la digestión del bol alimenticio completo. 
fliSTSALGIAS I NETRÓHS ESTOMACALES I HASTÍO Jo lot ALIMENTOS I COHYALECENPIAS 
DISPEPSIAS I VÓMITOS I DIGESTIONES DIFÍCILES I DEBILIDAD OENEK»,.

, 8, Pina de ia Magdalena, FARMACIA VIRENQUE, 8, Plaza de la Magdalena, PARIS.

□  □ □ □ □
.PARIS

m i^ D IC A O lO N  

DISPEPSIA
A n o re x ia  
V óm ito s
LIENTERIA

CHLORHIORO-PEPSICA
CHLORIDRO- 

i PERSICOS

T  PILDORAS Z A m a r g o s  7  
F e r m e n t o s

___________________________________________________________________________  d i g e s t i v o s
DCSIS! tina copita Ó2 á3 pildoras ácada comida;Hiüos,i cucharada 

PAñIS, C O I^ X j T N  y  C'*, -49 , R a e  de M a x ib e u g e , y en todas las farmacias

r'
^ a r - a c e i t  4 ^ i $ á t a l l e

Empleado con el mejor éxito

oonlra las diversas 
A fecc iones dal C o razón , 

H yd ropesia s, 
T o se s  nerviosas^ 

B ronq u it is ,  A sm a, etc.
E l m a s  e f í c a z  d e  l o s  

F e r r u g i n o s o s  contra la 
Anem ia, C io ro s ís ,  

Empobrecimiento de la Sangre, 
Debilidad, etc.

r a g e a s

AprobiáM por la Áradfimia ííedidna de Pana.
HEadSTATICQ simas P3DER0S3 

que se conoce, en pocion d 
en injecclon ipodermica.

Las Grageas hacen mas 
fácil el labor del pai-to y 
detienen las fierdidas. 

L A B E L O H Y E  y  C '*, 9 9 , C a lle  d e  A b o u k ir , Paris, y en todas las farmacias.

i r g o t i x i a  y O r a y e a s  de
TifraTTl

I J j
I Medalla de Oro de la S®** de F‘® de Paria

LAS VERDADERAS PASTILLAS
.:0D Sales dbIumIcs eUriiídas df las Aguas MÍRtralesde

s r  venden en cajas metálicas selladas 
que llevan las marcas de la Compañía 
arrendadora de Vichy.

Dijastioies M e s .-M a le s  de Estnego 
E S tA C IÓ il d e  les  B AÑ O S

Desde el 15 de Mayo basta el 30 de Setiembre 

£años. Duchas. Casino. Teatro
8e readen en todan las rarma<'ias 

y drogoerias.

Granulos.. Catillon
A 1 MIL. DE EXTP.ACTn NORMAL DE

Con estos gránulas se lian hecho las extje- 
ri>muias discutidas en la Academia de Medicina 
de París, en 1889, las cjucliau demostrado 
Cjue 2 ó  4 por día, producen una d i u r e s i s  
p r o n t a ,  reaniman el c o r a z ó n  d e b i l i ­
t a d o  hacen desaparecer la A s i s t o l l a ,  la 
S i s p n e a ,  la O p r e s i ó n ,  el E d e m a ,  ote. 

P u e d e  oon tin u a r.^ r xu u so  «ia in c o n o in ie n te .

G R A N U L O S  O E  C A T I L L O N

mil ESTROFANTINA »tT Ó N IC O  OEI. C O R A Z O N
É e i t a r  l a s  im ita c io n e s  y  la s  t in tu r a s  in er  

—— —  París, 3, G< S'-MartiD.y basD'̂ s Fumaclas.

E N F E R M E D A D E S delPECH O
J A R A B E

ptHlPOFOSFITOoECAL
DEL Pr CHURCHILL

Al cabo de algunos dias después de 
principiar el tratamiento, disminuye la 

líos, vuelve el apetito, cesan los sudo- 
1 res y el enfermo siente una fuerza y 
un bien-estar enteramente nuevos. A eso I se añade, poco tiempo después, un cam­
bio muy sensible en el aspecto del en- 

Ifermo. Las evacuaciones se regularizan, j 
el sueño es tranquilo y reparador y se 
maniñesian todas las señas de una nu- 

I trícion fácil y normal. 1
Este jarabe contiene los elementos de 

líos huesos, el fosforo y la cal, y con-1 
viene especialment á los niños, á las 

i mmeres embarazadas y á las nodríces.
Exigir los frascos cuadrados con lal 

j firma del Doctor Churchill, y la marca 
[de fabrica de M. SW AN N , farmacéu- 
I tico químico, lí, ruéCastiglione, P a r í s . | 
I —  Precio : 4 francos en Francia.
SE  ESPEKDEN EN LAS PRINCIPALES BOTICAS

CHLORÉTHYLE BENGUÉ Anestesia 
¡ocal 

Neuralgias

3 V  o v r ó s i s

JARABE COLLAS
Con B r o m u r o  doble de P o ta sa  

y de L itia to
DÓ3ÍS ; 2 ó 3  CDCRARADAS POR DIA 
B ro m u ro  de L itia to  es el mas podero­

so de todos los sedativos en el tratamiento de lis 
e .n /'e rn ie d a d e .a  n et* i'ioM ax ,vu «s este 
Bromuro contiene 1,91) de Bromo por cien partea.

D e p ó s i t o  t F a r m a c ia  C O U L A 8  
6, Rué Daupbine, Parla

9

9

9

9

9

9

9

9

9

¥
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9

9
é h

MEDICACION ANALGESICA

J ^ o l u c i o h

C o m p r i m i d o s
SB

EXALGINA
D E

9  

9  

9  

9  

9  

9

?  
9

9

i
NEVRALGICOS, T  

DENTARIOS, ®  
®  MUSCULARES, ®
O  UT^INOS. O
®  El mas actiuo, el mas ^  
Q  Inofensioo y  el mas A  
A  poderoso medicamento X
J  CONTRA EL DOI-OR T
Ap PAKIS, rué Bonaparte, 40

9 9 ‘ 9 ' 9 ' 9 9 & & 0 ' 9

BLANOARD
J A Q U E C A S

C O R E A

R E U M A T I S M O S

D O L O R E S
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ROB BOYVEAÜ lAFFECTEUR
Cura todas las Enrenuedades que resultan de Vicios de ta sanere, como E é c r ó / u la g ,  

E e iv e m a , S o r ia g i* ,  H e r p e * ,  L i q u e n ,  I m p é t i g o ,  G o t a ,  H e u m a t i e n i o .

ROB BO YVEAU-LAFFECTEUR
T>lSi -V O T yX J -R Q  D E  r » O T A » I O

cura los accidentes siüllticos antiguos ó rebeldes ; U lc e r a * ,  T u m o r e * ,  G otn a m , 
E x o * t o * i * ,  asi como el L i n f a t t a u i o ,  la E s c r o f u l o s a  y  la T u b e r c u l o s a .  

bPaTlf,CuaJ.FBAltÍS,r°*,l.02,rueltlctieUeu,S»deBOyV£AD-LAFFECT£URjiDtodulai Faroaclat.

INJECTION BROU
Efgíénica, Infalible y  P réserva tiva

La única que cura los flujos recientes o crónicos, sin el ausiliu de otro medica- 
mentó. • • Se Tende .in las prÍBcipales boticas del ddíto’ SO. (E x ig ir  el m étodo). 30 años de éxito, 
PariSien casa de J. FERRÉ, PbarmaBioB. Soccessenr de Bnou,Rue de Richelieu, 102.

SOLUCION PAUTAUBERGE
« /  CLORHIDRO-FOSFATO de CAL CREOSOTADO 

M oj bi«n tolerada, esta solución permite sola la larga duración del I 
tratamiento y es completamente absorbida, condiciones necesarias i
fiara obtener rerultados duraderos. Ctactos buencs y rápidos sobre 
as Tias digestivas, ei estado general y las lesiones locales en

las T U B E R C U L O S I S ,
US A F E C C I O N I I S  B R O N Q U I O - P U L M O N A R E S ,  

las E S C R O F U L A S ,  ei R A Q U I T I S M O .
ĵPAbTAUBFRGEjí|JUulfsfifSir̂ ARIŜ prinfinĵ F̂̂

(Cr««',Vdoform*.»

•'®*í.’ biea tolorado.

3
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E P I L E P S I A
Alecciones Nerviosas en pneral -  Acciiientes Nerviosos de In Menstruación

y  d e  l a  I W X E 2D 7 0 P . A , X 7 S X S

GELINEAU
£n el estado actual de la ciencia, las GRAJEAS gelineau constituyen el mejor modo 

administración dcl bromuro de potasio y el medio más seguro de Impedir la 
|: de los accesos de Bpitepaia. Sun de una adminislrack'n f..cll y siempre muy

o*on toleradas, con tal que se tomen en medio de las comidas.
S E  V E N D E  E N  T O D A S  L A S  F A R M A C I A S .

ENFERMEDADES SECBETAS
BLENORRAGIAS 

GONORREAS 
FLUJOS BLANCOS 

DERRAMES
4‘eclentes y antiguos, son curados en alguno* días, en *ecreto. sin 
régimen ni tisana*, slii cansar m 
inuiestar los orgauos digestivos, por las

P IL D O R A S6 Inyección de

K A V A
DEL DOCTOR FOURNIER

Exíjase sobre cada caja.cada pildora, 
la Sionatura : TCÚmf pptvtoSes  ̂

Paris, 22. Place de la Madeleíne
I M l U d f l  ORO, Paril 1885

oo

CLOROSIS -  ANEMIA

Jarabe y Grajeas
DE FROTO lODUBO DE HIERRO

de F. G I L L E
Ex‘lnterno de los Hospitales da Parla.

Estos preparados ocupan hoy el 
primer puesto entre los ferrugi­
nosos, pues reúnen todas las 
condiciones exigidas por la te­
rapéutica moderna :
P U R E Z A  — S O L U B I L I D A D  

I N A L T E R A B I L I D A D .

DEPOSITO GENERAL : ¿ 5 ,  R a e  T a o v i l l ie r s ,  P A llS  
S e  vende en todas )a s  buenas farmacias.

lai
P t r i a i i s  TDi eoB eeiB  u r

P IL D O R A S_____ M t OOOTOB

D E H A D T
■ 7.AJRXSI ■
Ino titu bean  en  purgarse, cuando íol 
■necesitan. N o  tem en  e l  a sco  n i eJj 
■causando,porque, co n tra  I quesu-1 
■cene con lo s  d em a s p u rg a n tes , esté! 
Ino ob ra  b ien  s in o  cu an d o  se  tom¿| 
I " ^ - ^ 0 8 alim en  os  y b e b ib a s  /or-|
I Jijeantes, cu a l e l  v in o , e l  ca fé , e l  te.l 
I Cada cu a l e s c o g e , p a ra  p u rg a rse ,la  I 
Inorayia com id a  q u e m a s te  convie-l 
Rnen, s eg ú n  su s  ocupaciones.Co-nof 
le] ca u sa n d o  q u e  la purge ocasional 
Rqueda co m p le ta m en te  anulado, 
^por e l  e f e c to  d e la b u en a  aii-, 
^ im a n ta ción  em pleada , uno s e /  

•^ecide fá c ilm en teá  v o lv e r  é j  
^ m p e x a r c u a n ta s  v e c e ^  

sea  n ecesa r io .

.ADTOMZACIM DEL ESTADO T DE lA ACIDEHIA
&&INT*JEAN  ̂ Lit mejore, »guM d* míu.

\ ®uy dige,<iv,i.iNPERATniUE ( Aleccione, del «tiómego,
PRÉCiEUSEDEfilAtfK AleceiOBit 4el bigtde, de lo, riAi>aM, B olK tl; Célleoi.
Lu riimliiii II fut« afriúbli; uiNtiUt w  M
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LABORÁTORIO DE TEMDAJES AHTISEFTIGOS DEL DR. CEA
(ORATES, i ,  VALLADOLID)

M e d a l la  de  o ro  éa la  E x p o s ic ió n  de  B a rc e lo n a .
En esta casa (qae provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de 

Medicina y á los hospitales (jiviles, y cayos prodactos han merecido infor­
mes favorables de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de 
la Dirección general de Sanidad Militar, de las clínicas ohciaies de Valla- 
dolid,del Hospital Militar, etc., etc.) billarán los señores profesores algo­
dones hidrófilo, boratado, fenicado, salicílico, iodofóru.'co; almohadillas 
de celalosa, estopa parificada, hila tejida inglesa, hila tej w.-) boratada, ya­
tes parificado, salicílico, fenícado; catgut de ios números i, y 3, catgut 
al ácido crómico, caatchuc en lámina, compresas de algodón (groscópico 
y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, celulosa al sublima­
do al 3 por <000, gasas cloruro-mercúrica, fenicada, iodofórmica, timoli- 
zada, etc., en piezas de < metro de aucho por 5 He largo y en rollos de <0 
centímetros de ancho por 6 metros de largo; el raacÜnloscb, la seda pío- 
tectorSi la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores dt 
aire y vapor, caías para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de 
todos estos prodactos, pida el catálogo que se remite gratis.

i
¡-J

Upas aitPopaailas-liicapÉÉias * Lappaapi
P A N TIC O S A  en V izc a ya .

Eficacísimas on las enfermedades del pecho, eelómago é intestinos. — Viaje 
cómodo. — Conft,rt. — Instalación completa.— 21.600 litros de agua por hora.— 
Detalle. ,̂ memorias y  opúsculos, el administrador. Venta de aguas en Bilbao, se­
ñores Basterra é Hijo, y en Madrid, droguería de Hidalgo, Jacometrezo, 12.

E S T A B L E C I M I E N T O  T E R M A L

I
M A R Q U IN A C V IZ C A Y A ^

E l  E an ticosa  del N o r te  de E spañ a.
El más concurrido de todos los Establecimientos que radican en las 

provincias del Norte. Situado á dos horas del ferrocarril central de Viz­
caya, por las estaciones de Olacueta y EIgníbar, desde cuyos puntos 
hay servicio de coches al Establecimiento á la llegada de todos los tre­
nes que combinan con la línea férrea del Norte, en Zuraárraga y Bilbao.

Tem porada oficial: 16 Junio á 30 Septiembre.
E stación  te legrá fica  dentro del Balneario,

Sus aguas, azoadas b icarbon a fad as, han sido premiadas en las Ex­
posiciones de París, Ainsterdam, Francfort, Madrid, Niza, Burdeos y 
Barcelona con mención honorífica, medalla de plata, de oro y diplomas 
de hunor.

Tienen comprobado su determ in ism o tera p éu tico  en todo género de 
in ferm ed a d es  p ech o , g a rg a n ta , estóm ago, hígado y  vía s u r in a r ia s  y 
en algunas cardiopalías. Son las aguas minerales más azoadas que se 
conocen, y en este concepto se disputan, al lado de las de Panticosa, 
sus benéficos y maravillosos éxitos en los padecimientos del ap ara to  
resp ira to rio . Como clase de aguas bicarbonatadae, prestan éxitos bri­
llantísimos en las enfermedades del estóm ago  y vias u rin a ria s , sobre 
todo en los ca ta rros  y los cálculos fo s fá t ic o s  y oxá licos  d e la ve jig a .

Méáico-iirector: Dn 3osé Kernúndez Silva,
Temperatura, 27® C. — Caudal. 32.622 litros por hora.
In sta la c ión  la  m ás com pleta  y  lu jo sa ; sus a p a ra tos , sus ga b in etes  de 

in h a la ción  d e ga ses , sus salas d e resp ira c ión  d e ázoe y  las p u lv eriza c io ­
n es, reformadas y construidas de nuevo para esta temporada, son un 
modelo en su género sin rival en Europa.

F o n d a s  ■ h o s p e d e ría s . — Habitaciones cómodas para más de 
400 personas á la vez al alcance de todas las fortunas; pabellones de 
lujo, servicio esmerado.—Mesa á la española ó francesa, á voluntad, 6 
pesetas. — Segunda mesa, sólo á la española, i  pesetas. — Comedores 
particulares, capilla, casino, jardines, carruajes particulares para viajes 
y excursiones, próximo una ó dos horas á las playas marítimas de On- 
dárroa, Saturrarán, Deva, Motrico, Lequeitio y San Sebastián.
. Dirigirse al Administrador del Establecimiento. Se proporciona 
guías indicadoras á quien lo pida, y el estudio médico que acaba de 
publicar el director del Establecimiento.
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JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y BORO-OITEATO DE LITINA

DE BAXON a. OOIPEL

Contra la gota, cálcalos úricos del n 
ñon y vejiga y catarro de ésta.

Frasco, 6 pts.
Barquillo, 1 , farmacia, Madrid.
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30 y  32f Calle de Valverde, 30 y  32.
___________  M A D R I D  ___________

INSTITUTO DE VACUNACION

V A L V E H Ü E  S O
VACUNACIONES 

Por una vacunación á do* 
micilio, llevando la ter­
nera ............................

Por una vacunación á do­
micilio, con tubo. . . . 

Por una vacunación en el 
Instituto, Valverde, 30.

20 pu.

10 —

5 —
Gratis á los pobres.

PRODUCTOS VACUNÍFEROS 
Una ternera vacunífera. . 150 pts. 
Una pústula conservada

en glicerina..................  25  
Un tubo con linfa............ 4 —
Un cristal con linfa. . . .  8 _
Glicerolado vacunifero y 

pústula (vacunas para 
ganados), un tubo . . .  26 —

Se remiten pedidos á provincias y terneras vacunlferas.
A los médicos y farmacéuticos el 25  por 100 de descuento. 

P a g o  a d e la n ta d o , acompañando el importe del certificado. 
C A L L E  D E V A L V E R D E , 30 y  32

EL VICHY ESPAÑOL
A G U A S  DE  S O B R O N  Y S O P O R T I L L A

Son las únicas a lc a lin a s  b ic a rb o n a ta d a s  s ó d ic a s  de las provin* 
cias vascongadas y de la de Burgos. La experiencia ha probado que son inmejo­
rables y las más indicadas para la curación de dispepsias, gastralgias, catarros 
gástricos é intestinales, cólicos hepáticos y nefríticos, catarros vesicales y en 
general para todas las afecciones del estómago, hígado y vías urinarias, así 
como para las derivadas de la diátesis reumática, que combaten admirablemente.

A hora y media de la estación de Miranda, donde hay servicio diario de 
coclies al establecimiento á cargo de D. José Miguel Dorrcnsoro (El Palentino). 
Servicio telegráfico. Cocina á cargo del reputado fondista de Miranda D. Clemente 
Egaña. Los nuevos propietaiios D. Claudio y D. Manuel Solana, harán grandes 
reformas y han construido un balneario completamente nuevo, con todos los 
adelantos conocidos.

T e m p o r a d a  o fic ia l, de 15 de J u n io  á 30 de S e p tie m b re !

Médico-Director, Dr. J. Eduardo Gurucharri.

C P R O V I N C I A  D

Aguas bicarbonatadas
E  O V I E D O ^

sódicas sulfhídricas.
Temperatnra, 13** C. — Bicarbonato de sosa, 39 centigramos por litro; ácido 

carbónico, 96 centímetros cúbicos; gas sulfhídrico, 2,89. Carbonato ferroso, iodu- 
ro sódico, silicato sódico y abundante materia orgánica. Especiales estas aguas 
para curar las manifestaciones cutáneas y mucosas del herpetismo y de la escró­
fula, las dispepsias gástricas, infartos hepáticos y litiasis del riñón y del hígado.

M é d i c o - d í p e c t o p s  D p .  W EN CESLAO  VIGIL
Gran fonda en el Establecimiento esmeradamente servida y á precios econó­

micos. Carruajes para excursiones áCovadon gadistante dos horasy media. Tem­
porada, desde el 16 de Junio al 16 Septiembre.

I t in tr a r io : Ferrocarril hasta Infiesto. En esta estación esperan los coches del 
Establecimiento que recorren en cuarenta minutos los 10 kilómetros que restan 
basta el Balneario por magnífica carretera que constituye delicioso paseo.
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■  Inhalaciones permanentes de ázoe, 
I I  nanol, ácido ósmico, etc., etc., para 
l A  eltratamientodela tnbeicnlosispul- 
I  I  monar y demás enfermedades del 
• " p e c h o .

Administración del oxígeno.
Folletos explicativos gratis. 

Greda, 3  y 5, 3.® derecha, Madrid.

I; ‘

Ayuntamiento de Madrid



A N T I S E P S I A  D E  L A S » V I A S  R E S P I R A T O R I A SBRONOUITIŜ TISIŜ CATARROS
C A P S U L A S  C O G N E TT0LB8ANC1A ___

I ■> ^ f e c u _ |  EUCALIPTOL ABSOLUTO I0DOFQRMQ-CRE08OTADO
PARISt 4, R u é  tfe Charonne. — Depóaito en Madrid t M

ANTIBACILAft 
pcrEiceltBcii 

G A R C I A .

Apiol d ,io s  Jorets Homolle
K1 A P io X i OS el esp '“Cífico de los desórdenes menstruales, A m en orrea , D ism e -1 

'torrea  y  M eiru rrag ía ,qn G  dependen, sobre lodo de un trastorno de la Inervación! 
Vfiso-motriz del dtero y de los ovarios. Pero este producto es con  frecuencia íalsl- 
li ado. til A P I  i i t  puro, único cuya eficacia haya sido comprobada, especialmente 

a  liosplia! déla  Piedad, e^ el de los inventores, los ai? H O .u O L íji¿\
' DÓSIS : I enp̂ . (i0 ceDlî riBOsl maoniia J locbe duran'e & i 6 dias, tn U i|H»t pretiBidi dt lit küUs. ryi E  o  A 1_ L. A  S  en las Exp«i Univ'*‘ : U O N O R E S  - 1 6 6 3  — P A R I S  • t S S l

Deijósito C“ , Pa-rm  i B J R IA N T , i50, Rué Riroli, F& ria,

^  Laringitis, Catarros, Bronquitis, T is is ; Dermatosis. ^

JARABE CROSNIER
M IN E R A L -S U L F U R O S O

OOB M 0 N 0 8 U L F U R 0  d a  S O D IO  I N A L T E R A B L E  y  A L Q U I T R Á N
DdSiS : Adultos, una cucbaraJa de sopa, maCana y tarde, 1 b. antes ó 3‘ h. después de la comida.

........ B a j o  e s o e  t U v e r B o e  p u n t o s  d e  v i s t a  l a  p r e p a r a c i ó n  d e
C r o a a i e r  v i e n e  p u e s  á  c o l m a r  u n a  v e r d a d e r a  l a f f u n a  p o r  

p e r m i t i r  á  l o a  p r á c t i c o a  q u e  c u e n t e n  c o n  l a  b u e n a  c o n s e r ­
v a c i ó n  d e  u n  m e d i c a m e n t o  b i e n  d o a a d o  y  f á c i l  d e  h a c e r  
• o p o r t a r  p o r  l a s  p e r s o n a s  m á s  d e l i c a d a s . .

Extracto del lalorme oficial del A cadem ia  de M edicina de Parlé (7 de Agosto de 1877).
p a r í s , 21. Rus VieÚle>du-Temple, /  l a i  F a r m a e t a s .

A M P O L L A S B O I S S r
para Inhaiaclorei Una eoslaporampoUa

lio pet l,l̂  líos i'iint s ile l:i Ampolla, rceojfer 
d Iniuiilocii un i'.iñu' lo, y ti.icerlo respirar al enfermo,

Ampollas Boissy
c o n i O D Ü . T O d e E T I L O

Aiiri'i iiiiri lii.iiii yri}' in..n . nini I, t i i|,

i;nu3ollas Boissy
mrmiTO íeAWlLO

Ahv o iiimi'ili.ito V i'iiraciun fompicta

l o A A 'G l ñ V iS íe F E C H O

SÍNCOPE, MAREO y EPILEPSIA
A m p o lla s  B o i s s y . . .  e t e r

ATAQUES DE NERVIOS, SINrQPES, ETC.
Todas estas Ampollas se consoiTin inleliniJamente 

aun en los países calidos

J ^ R . . A . B E 3
de l O D U R O d e  S O D I O

DE B O IS S Y
Potencia depurativa contra S ífilis , E scró fu las , 

G ota. A sm a . A n g in a s  de P e ch o , etc.
Depósito en París : 2 , P laza Yendóm s.

T O  P  O  T  A  N  I  C  O
.  . . 1  0 . 0 5  d e  T o d o ............

Dósis perfectamente exactas x a n i n o  .. ),>r cucharada de las de sopa.

EL M E JO R  M E D IO  d e  A D M IN IS T R A R  e l  Y O D O
SUSTITUYE e l  ACEITE de HIGADO de BACALAO, la  Q u in a y  los F erruginosos.
Linfatismo, Anemia, Amenorrea, Enfermedades Pulmonares

.. vO M AR  i  HIJO, Í i 9 ,  Sa/ofl d e  S . - J U A N ,  B A R C E L O N A ,  y en to d as  i.a s  rARUActAs.

\

Específico probado de la Q O T A  y R E U M A T I S M O S ,  calma los dolores los mas 
fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso.
F. GOMAR ET FlLSi 28, Rae Saiol-Clande, PARIS, v e n ta  p o r m e n o r  .- En to á a t la s  F a rm a o ia s y  D ro g u e r ié t.
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